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INTRODUCCIÓN 
Entre los biógrafos del Doctor Navarro, don Martín de Azpilcueta y Jaure-
guízar, es poco conocido Mart ín Burges y Elizondo, canónigo de Roncesval les , 
cuyo relato de la vida del Doctor Navarro, por permanecer inédito dentro de una 
historia de la Colegiata, ha sido escasamente utilizado. 
Sin embargo, estamos ante la primera biografía amplia, hecha sobre la con-
sulta de las mismas obras del Doctor Navarro, incorporando de ese m o d o el cú-
mulo de datos más amplio de que han podido disponer los biógrafos posteriores, 
sobre la base de las referencias autobiográficas de Martín de Azpilcueta; al mis -
mo t iempo que recopila de forma exhaustiva los datos biográficos de autores an-
teriores a él. 
La pretensión de Martín Burges y El izondo es tratar de mostrar la santidad 
y virtudes de su biografiado en correspondencia fiel a su profesión c o m o canó-
nigo regular de Roncesvalles, dándose crédito a lo que dice en su nueva biogra-
fía, sin contravenir una hipotética futura canonización. 
* Director de la Tesis: Prof. Dr. Eloy TEJERO. Título: La vida del insigne Doctor navarro, hijo 
de la Real Casa de Roncesvalles. Fecha de defensa: 1.VII.97. 
320 CARLOS-ESTEBAN AYERRA SOLA 
C o m o fuentes emplea, Burges y El izondo, las obras escritas por su biogra-
fiado, para extraer de ellas las múltiples referencias autobiográficas que contie-
nen. N o olvida la documentación conservada en Roncesval les que a él, canóni-
go regular de la Casa , le era fácilmente accesible. Tiene también en cuenta lo 
escri to por los biógrafos anteriores al momen to en que redacta su obra, princi-
palmente: S imón Magno , Julio Ros t ió Hortino, Villegas, Juan Nicio Eritreo, Ca-
brera de Córdoba , Juan López y otros. As í m i smo incluye textos de la Sagrada 
Escritura, de los Santos Padres y de otros autores de reconocida autoridad. 
Al coincidir la util ización de las fuentes y datos con M . Arigita, principal-
mente , surge la necesidad de clarificar la relación entre ambas biografías — l o 
que intentamos en el últ imo apartado—, llegando a la conclusión de que el silen-
cio de M. de Arigita sobre la obra de Burges y Elizondo es porque no conoció su 
existencia. Y ¿cómo no conoce un biógrafo esta obra? La respuesta al interro-
gante la hallamos en una doble vertiente, si tenemos en cuenta el escaso aprove-
chamiento que — M . Arigi ta— hace de la documentación de Roncesval les y al 
hecho de que, por estar incluida la vida del Doctor Navarro dentro de una Histo-
ria de la Real Casa, pasó para él inadvertida, ya que no era una obra autónoma. 
Lamentablemente es muy escasa la información sobre el autor, Martín Bur-
ges y El izondo, aunque hemos intentado ofrecer todo aquello que al día de hoy 
se dispone. 
Esperamos que este nuestro trabajo —del que presentamos este r e sumen— 
contr ibuya a un mejor conocimiento de la figura y la importancia de las aporta-
ciones del que fuera l lamado Doctor Navarro , que desde hace unas décadas , a 
través de investigadores y estudiosos de su obra, están consiguiendo situarlo en 
el lugar que le corresponde. 
I . E L MANUSCRITO DE BURGES Y ELIZONDO 
1. L a pr imera referencia, en letra impresa, al manuscri to de Mart ín Burges 
y Elizondo, Historia de Roncesvalles, y al lugar que ocupa en ella la Vida del in-
signe Martín de Azpilcueta, es consecuencia directa del impulso investigador del 
Padre Maest ro Enrique Flórez, en orden a la publicación de su España sagrada; 
el que fue, durante muchos años, su amanuense y copista de tantos documentos 
y borradores , el también agustino, Padre Fr. Francisco Méndez , en su obra: No-
ticias de la vida, escritos y viajes del Rvdmo. P. M. Fr. Enrique Flórez, relatan-
do los hal lazgos documenta les de su Viaje desde Madrid a Bayona de Francia 
por Osma, Soria, Tarazona y Navarra, dice haber encontrado en Roncesval les 
un manuscrito, con el rótulo de «Fénix de Roncesvalles», el cual se escribió des-
pués del año 1672, siendo prior el Sr. D. Francisco Moran de Rodezno. Divíde-
se este tomo en cinco libros, en el último de los cuales se pone la vida del insig-
ne doctor Navarro Azpilcueta, canónigo de dicha Real Casa, que en lo antiguo 
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se llamó San Salvador de Ibañeta y estuvo poco más arriba del actual convento 
que hoy dicen ermita de Cario Magno. Su autor el doctor D. Martín Burges de 
Elizondo, canónigo de dicha iglesia1. 
Unos ochenta años después, en letra impresa, se hizo eco directo de esta re-
ferencia, dada por Fr. Francisco Méndez , José Rezábal y Ugarte en su Bibliote-
ca de los escritores que han sido individuos de los seis colegios mayores: de S. 
Ildefonso (...) de Sta. Cruz (...) de S. Bartolomé (...) de S. Salvador y del Arzobis-
po2, al ofrecer un artículo bio-bibliográfico de Martín de Azpilcueta, claramente 
dependiente del escrito antes por Nicolás Antonio 3 . 
Con posterioridad, hay que esperar, hasta 1916, para volver a encontrar otra 
referencia impresa al manuscr i to de Burges y El izondo: entonces Hermil io de 
Olóriz , en su Nueva biografía del Doctor Navarro D. Martín de Azpilcueta, al 
referir los escritos históricos sobre su biografiado, hizo mención particular de la 
obra de Burges, Historia general de la Iglesia de Nuestra Señora de Roncesva-
lles y de su grande Hospital de peregrinos, manuscri to inédito, cuyo libro V, en 
que se pone la vida del insigne Doctor Navarro, hijo desta real casa, es valora-
do así por Olóriz: Todo el libro está dedicado a la biografía de Azpilcueta. Es un 
trabajo importante; consta de quince capítulos que ocupan 48 páginas en folio, 
de letra menuda. Fue redactado en el último tercio del siglo XVII, y su autor 
tuvo en cuenta lo escrito por Simón Magno Ramloteo, Julio Roscio Hortino, Al-
fonso de Villegas y Juan Víctor de Rosi, más conocido por Jano Nicio Eritreo. 
Tuvo además presentes no pocas noticias biográficas consignadas en las obras 
del mismo Doctor Navarro y algunos documentos a la sazón existentes en Ron-
cesvalles (...) Pero que nosotros sepamos ningún biógrafo de Azpilcueta ha uti-
lizado la obra del Doctor Burges4. 
M á s lacónica es la referencia que hacía, en 1936, Javier Ibarra 5 , quien, 
apuntando algunos datos sobre la personalidad histórica de Martín Burges y Eli-
zondo, anotó que fue autor de una obra histórica de Roncesval les aún inédita. 
Algo parec ido hay que decir de la referencia hecha por Eloy Tejero al peculiar 
interés que, para un mejor conocimiento de la vida de Azpilcueta, tienen los es-
critos inéditos del siglo XVII , redactados y conservados en Roncesvalles —cen-
tro espiritual al que siempre estuvo profundamente vinculado el Navar ro—, es -
pecialmente la obra de Burges, que, por haber permanecido inédita, ha ejercido 
poca influencia en las biografías posteriores de Azpilcueta 6 . La últ ima referencia 
1. Madrid 1780, pp. 192-193. 
2. Madrid 1850. 
3. Bibliotheca Hispana nova, 1.11, Matriti 1738, pp. 93-98. 
4. Pamplona 1916, pp. XI-XII. 
5. Historia de Roncesvalles, Roncesvalles 1936, p. 655. 
6. Los escritos sobre el Doctor Navarro, en AA. VV. Estudios sobre el Doctor Navarro, Pam-
plona 1988, pp. 26-27. 
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en letra impresa a la obra manuscri ta de Burges, conocida por nosotros, ha sido 
hecha por Francisco Salinas Quijada en su escrito Navarros universales, donde 
agradece a José Luis Sales, canónigo archivero de Roncesvalles, la información 
recibida sobre el manuscrito de Burges y extrae de él algunos datos relativos a la 
relación existente entre Azpilcueta y Carranza 7 . 
Debe tenerse en cuenta, en relación con el seguimiento que venimos ha-
ciendo de las noticias impresas sobre el manuscrito de Burges y Elizondo, que ni 
la documentación reseñada en la Colección diplomática de Santa María de Ron-
cesvalles 1127-1300*, ni la referida en el Catálogo documental de la Real Cole-
giata de Roncesvalles 1301-15009 pueden hacer referencias directas al manus-
crito de Burges , por ser de un momento histórico posterior a los per íodos que 
una y otra publicación se han propuesto reseñar. 
2. Una vez que hemos expuesto las informaciones que, sobre el manuscri to 
de Burges y Elizondo, podemos encontrar en publicaciones impresas, pasamos a 
dar razón ahora de los datos referentes directamente al mismo manuscr i to por 
nosotros estudiado. Debemos hacer notar, en primer término, que, si bien nues-
tro estudio se centra en La vida del insigne Doctor Navarro, hijo de la Real Casa 
de Roncesvalles, por formar parte, como libro V, de la obra de Mart ín Burges y 
Elizondo, Historia general de la Iglesia de Nuestra Señora de Roncesvalles y de 
su grande Hospital de peregrinos, es obligado describir sumariamente el conjun-
to de la obra y del manuscrito que la contiene. 
Se trata de un manuscr i to en folio de 2 2 ' 5 x 3 2 ' 5 cms. , compues to de 234 
folios, más otros 4 de índices, cuyo texto, de letra minúscula caligráfica inclina-
da a la derecha, de rasgos esbeltos, escrita por la misma mano , salvo en los fo-
lios 197, 197v, 198, y 198v, es siempre bien legible, excepto en los folios 184, 
192 ,197 y 198 — m u y deteriorados en sus bordes lateral derecho e inferior— y 
respeta siempre el margen lateral izquierdo, donde figuran las anotaciones de las 
fuentes que van sirviendo al autor como apoyo documental de su relato. La Vida 
del insigne doctor Navarro se inicia en el folio 187 y termina en el folio 234v. 
Los trazos de la escritura no coinciden con la letra del Dr. Mart ín Burges y Eli-
zondo, quien se sirvió de un amanuense, no versado en el m o d o de hacer las ci-
tas de las fuentes y de la literatura canónicas, por lo cual, comet ió frecuentes 
errores en las referencias que, en los márgenes, hizo a los escritos del Doctor Na-
varro. 
7. Navarros universales: Sancho el Fuerte, Bartolomé de Carranza, Martín de Azpilcueta, 
Francisco de Javier y Jerónimo de Arbolancha, Torres de Elorz 1 9 9 1 , pp. 9 6 , 1 0 9 , 1 6 2 . 
8. Editada por M . I. OSTOLAZA, Pamplona 1 9 7 8 . 
9 . Editado por J.J. MARTINENA RUIZ, Pamplona 1 9 7 9 . 
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I I . E L A U T O R D E L A VlDA DEL INSIGNE DOCTOR NAVARRO 
Gracias a las breves referencias que nos ofrece J. Ibarra 1 0 , es posible hoy es-
bozar a lgunos rasgos fundamentales de la personalidad de Burges y El izondo, 
autor de la Vida del Insigne Doctor Navarro, que ahora retiene nuestra atención. 
En ellas, se observan mínimas variantes con relación al nombre de ese autor: en 
unas ocasiones escribe Ibarra su nombre como Martín Burges y El izondo 1 1 , en 
otras, c o m o Martín Burges de El izondo 1 2 . A veces acentúa su grafía: Burgés 1 3 , y, 
en otras ocasiones, transcribe ese nombre en su forma llana: Burges 1 4 . Dado que 
el autor del manuscri to se l lama a sí mismo Martín Burges y Elizondo, así le lla-
maremos aquí de modo habitual. 
Por J . Ibarra sabemos que, en abril de 1636, fue elegido canónigo de la Co-
legiata de Roncesvalles Martín Burges y Elizondo, natural de Burguete, y que su 
profesión tuvo lugar el 31 de mayo de 1637 1 5 . Es de suponer que ya por entonces 
fuera Burges Doctor, pues as í lo denomina Ibarra, un poco después, al referirse 
a ciertas actuaciones de nuestro personaje 1 6 , sin que nos diga nunca cuál era la 
disciplina en que había alcanzado su doctorado. N o obstante, por las actividades 
que desempeñó y por la util ización que hizo de las obras del Doctor Navar ro , 
cabe pensar que, probablemente , fuera el Derecho Canónico el área propia de 
sus estudios de doctorado. 
Unos catorce años después de su profesión en Roncesvalles, se traslada Bur-
ges a Sevilla, donde desempeñará, durante siete o más años, un oficio, tan directa-
mente relacionado con el buen gobierno de esa archidiócesis, como el de Visitador 
de su Arzobispo, Don Pedro de Tapia 1 7 . Esta circunstancia, lejos de alejarle a Bur-
ges y Elizondo del vivo interés que en Roncesvalles se mantenía por la admirable 
personalidad de Martín de Azpilcueta, pudo contribuir a su acrecentamiento. Así 
lo dan a entender los testimonios que el mismo Burges nos transmite sobre la ad-
miración que el Arzobispo Tapia profesaba a la doctrina del Doctor Navarro 1 8 . 
10. Historia de Roncesvalles, Roncesvalles 1936, pp. 616, 636, 637, 643, 644, 655. 
11. Ibidem, p. 616.. 
12. Ibidem, p. 655. Así le denomina también H. OLÓRIZ, Nueva biografía del Doctor Navarro 
D. Martín de Azpilcueta y enumeración de sus obras. Apuntes reunidos, Pamplona 1916, p. XI. 
13. Ibidem, pp. 643, 637, 644. 
14. Ibidem, pp. 616, 636, 643, 655. 
15. Ibidem, p. 616. Respecto del nacimiento de Burges en Burguete, no es posible encontrar 
documentación alguna en el archivo de esta parroquia por haber sido destruida en la contiendas 
con los franceses a lo largo de los siglos; Vid. B. URTASUN VILLANUEVA-J.A. PEDROARENA GRANA-
DA, Burguete, T. C. P. 157, Pamplona 1988, pp. 16-19. 
16. Ibidem, pp. 636,643. 
17. Ibidem, pp. 637, 643, 655. 
18. M. BURGES Y ELIZONDO, Historia general de la Iglesia de Nuestra Señora de Roncesva-
lles y de su grande Hospital de peregrinos, fol. 226v. Cfr. P TAPIA, Catenae moralis doctrina, 1.1, 
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En todo caso, no resulta fácil precisar los años que duró la permancia de 
Burges en Sevilla, porque las referencias que da Ibarra son demasiado lacónicas. 
En un momento dado, dice que: El Doctor Burges, al emprender su viaje a Sevi-
lla, en 1653, delegaba sus poderes, en instrumento escrito de su mano para to-
dos los negocios que en su ausencia pudieran ocurrir, en las personas del Ma-
estro Jaúregui y en el doctor Guinda}9. Pero, en otro momento , también dice J. 
Ibarra que habría partido hacia Sevilla el año 1651 2 0 . En favor de que tuviera lu-
gar, ese año, el viaje de Burges a Sevilla, está la circunstancia de que fue ése pre-
cisamente el año en que Pedro de Tapia tomó posesión del Arzobispado de Sevi-
lla. El hecho de que J. Ibarra encontrara el instrumento en que Burges delegaba 
sus poderes para todos los negocios que, en su ausencia de Roncesvalles, pudie-
ran ocurrir, al emprender su vaje a Sevilla, en 1653, puede interpretarse como 
una cautela, tomada con posterioridad a su pr imer desplazamiento a Sevilla, 
atestiguado también por J. Ibarra. 
Tampoco respecto del año en que habría retornado Burges a Roncesval les 
son claras las referencias que nos da Ibarra: en un momento dado, dice que per-
maneció en Sevilla hasta 1658 2 1 ; pero, con motivo de las dificultades que se pre-
sentaron para una elección de canónigos de Roncesval les , el 9 de octubre de 
1659, refiere J. Ibarra que entonces Burges estaba ausente de la Casa hacía ya 
siete años 2 2 . Si tenemos en cuenta que Pedro de Tapia murió en Sevil la el 25 de 
Agos to de 1657, es fácil relacionar el retorno de Burges a Roncesval les con la 
conclusión del pontificado del Arzobispo sevillano que, unos años antes, había 
facilitado también su traslado a la Archidiócesis de Sevilla. 
M á s preciso se muestra Ibarra al referirnos la fecha en que t iene lugar la 
muerte de Martín Burges y Elizondo en Roncesvalles: el 5 de octubre de 1679 2 3 . 
Es decir, que aún se prolongó por espacio de unos veinte años la úl t ima etapa de 
la vida de Burges en su Casa de Roncesvalles, después de su retorno de Sevilla. 
Fue, en esa úl t ima etapa de su vida, cuando escribió la obra manuscrita que esta-
mos estudiando, cuya datación precisa no consta expresamente en ella, ni es fá-
cil deducir por la bibliografía utilizada por Burges, pues la más tardía obra por él 
ci tada parece ser la obra de L. Beyerlinck, Magni theatri vitae humanae, t. IV, 
edi tada en Lyón en 1656. En todo caso, podemos situar la composic ión de esta 
obra entre los años 1672 — e n que inició su priorato de Roncesvalles D. Francis-
co Moran de R o d e z n o — y 1679, en que murió Burges y Elizondo. 
lib. 1, q. VIH, nn. 8 y 11, Hispali 1654, pp. 74-76. P.A. DE LAREA publicó la vida de este piadoso y 
sabio Arzobispo en Madrid 1676. También puede consultarse J. QUETIF-J. ECHARD, Scriptores Or-
dinis Praedicatorum, t. II, pars II, Paris 1719-1723, pp. 587-588. 
19. J. IBARRA, Historia de Roncesvalles, pp. 643-644. 
20. Ibidem, p. 655. 
21. Ibidem, p. 655. 
22. Ibidem, p. 644. 
23. Ibidem, p. 655. 
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I I I . L A VIDA DEL INSIGNE DOCTOR NAVARRO 
Nadie más autorizado que el propio Burges y Elizondo para expresar el hilo 
conductor existente entre el planteamiento propio del libro V, íntegramente de-
dicado a la vida del Doctor Navarro, y los libros anteriores que componen su 
obra manuscri ta: Ya que en esta «Historia» se ha visto lo tocante a esta Real 
Casa y Religión de Roncesvalles, cuáles son sus institutos y cómo se cumple y ha 
cumplido con ellos en todo tiempo, razón será que pongamos una viva idea de 
este cumplimiento virtuoso ejecutado, para que sirva de ejemplar a los que pro-
fesan esta sagrada Religión. Muchos y muy grandes podría traer en cuyas 
obras, como en espejo, se practicaron en excelencia y superioridad, mas me 
contentaré con poner delante de los ojos al señor Doctor Navarro, para que vis-
to en este espejo, copiado el cumplimiento de la Religión, sirva de norte a todos 
los hijos de ella; para que, imitando su ejercicio activo y contemplativo, trans-
formen en sí y copien el verdadero cumplimiento de su obligación24. 
Es evidente que la personal vinculación de Burges y El izondo con la Igle-
sia de Roncesvalles es razón, más que suficiente, para explicar el profundo inte-
rés que suscitó en él la rica personalidad del Doctor Navarro , hasta el punto de 
considerarlo viva idea del cumplimiento virtuoso ejecutado por los institutos de 
la Real Casa y Religión de Roncesvalles. En todo caso, de la lectura de su Vida 
del Insigne Doctor Navarro, se deduce la existencia de una circunstancia parti-
cular en la vida de Burges y El izondo que, jun to con su personal vinculación a 
Roncesval les , debió contribuir a esa profunda es t ima de Mart ín de Azpilcueta: 
Fray Pedro de Tapia, Arzobispo de Sevilla, quien mantuvo, durante varios años, 
a Burges y Elizondo en el oficio de visitador de su Archidiócesis, profesaba una 
extraordinaria admiración hacia el Doctor Navarro , c o m o relata el m i smo Bur-
ges: El ilustrísimo y reverendísimo señor don fray Pedro de Tapia, Arzobispo de 
Sevilla, hizo mucha estimación de nuestro venerable Doctor por ser consumado 
en Derechos y sabio en la Sagrada Teología, y hombre que fue dechado de vir-
tudes y le puso en la primera esfera de autor clásico25. 
Refiere, además , Burges que la est ima del Arzobispo Tapia al Navar ro se 
traducía en un seguimiento de sus enseñanzas, como guía, en algunos de sus ac-
tos de gobierno: una de las cartas de Azpilcueta era tan ponderable y de tanto es-
píritu y resolución que (...) el Ilustrísimo señor don fray Pedro de Tapia, en la 
distribución de las rentas que le sobraron en los obispados de Segovia, Sigüen-
za, Córdoba y Sevilla, en todo imitó a nuestro venerable Doctor, leyendo muchas 
veces esta carta, y así, en Córdoba, daba cada año de limosna más de veinte mil 
24. M. BURGES Y ELIZONCO Historia general de la Iglesia de Nuestra Señora de Roncesvalles 
y de su gran Hospital de peregrinos, fol. 187v. 
25. Ibidem, fol. 233. Cfr. P. DE TAPIA, Catenae moralis doctrina, 1.1, lib. I, q. VIII, nn. 8 y 11, 
Hispali 1654, pp. 74-76. 
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ducados y, en Sevilla, más de cuarenta mil y, a sus deudos, unas limosnas muy 
moderadas26. 
Experiencias como ésta, vividas muy lejos de la casa de Roncesvalles, don-
de años atrás había profesado Burges, debieron persuadirle del gran servicio a su 
casa, a su orden y a la Iglesia, que implicaba dar a conocer la personal idad vir-
tuosa y docta de Martín de Azpilcueta, para cuya realización él se encontraba en 
una situación ideal, de vuelta ya en Roncesval les , después de años de ausencia. 
Cuando Burges redacta su biografía del Navarro , no han trascurr ido aún cien 
años de la muer te de Mart ín de Azpilcueta. A la entrega infatigable con que el 
Doctor Navarro había ido preparando sus escritos en Salamanca, Coimbra , Na-
varra y R o m a 2 7 , había sucedido el deseo insaciable con que las más prestigiosas 
casas editoriales de Portugal, España, Francia e Italia se disputaron las ediciones 
de sus más variados escritos, hasta elevarlos a la sorprendente cifra de casi tres-
cientas edic iones 2 8 . Sin embargo, se había iniciado ya un es tancamiento en ese 
admirable ímpetu editorial, que había saturado las bibliotecas de todos los cen-
tros de estudios europeos , especialmente los dedicados al cul t ivo del Derecho 
Canónico y de la Teología Moral. 
1. En orden a la realización de su proyecto, busca Burges una información 
bibliográfica muy completa que, junto con el análisis directo de los escritos del 
Doctor Navarro, le permitirán disponer de un sólido conocimiento de su biogra-
fiado. Un cotejo, en este punto, entre la bibliografía ut i l izada por Burges y la 
ofrecida por los posteriores biógrafos de Azpilcueta muestra que , o bien acusan 
éstos las deficiencias consiguientes a su desconocimiento del manuscri to de Bur-
ges 2 9 , o bien insertan a sus referencias bibliográficas obras tomadas de él, aun-
que no acierten a incorporar al e squema de su exposición los datos ar t iculados 
coherentemente por Burges en su relato 3 0 . 
En paralelo con la admirable difusión de sus escritos se inicia, en vida aún de 
Azpilcueta, la transmisión espontánea de algunos datos biográficos, debida, en pri-
mer término, al entusiasmo o a la discrepancia de algunos de sus discípulos más 
26. Ibidem, fol. 226v. 
27. Recientemente ha establecido E. TEJERO las relaciones existentes entre cada uno de los es-
critos de Azpilcueta y su labor docente en Salamanca y Coimbra como también la juventud de es-
píritu con que los perfeccionó después, hasta unos días antes de morir en Roma: El Doctor Nava-
rro en la historia de la doctrina canónica y moral, en AA.VV., Estudios sobre el Doctor Navarro. 
En el IVCentenario de la muerte de Martín de Azpilcueta, Pamplona 1988, pp. 152-170. 
28. La mejor información sobre estas ediciones la ofrece E. TODA Y GOEL, Bibliografía espan-
yola d'Italia deis origens de la imprenta fins al'any 1900,1, Castell de Sant Miguel d'Escarnalbou 
1937, pp. 176-210 y II, pp. 384-388. 
29. M. ARIGITA Y LASA, El Doctor Navarro don Martín de Azpilcueta y sus obras, Pamplona 
1895, pp. XII-XV. 
30. H . DE OLÓRIZ, Nueva biografía del Doctor Navarro D. Martín de Azpilcueta y enumera-
ción de sus obras. Apuntes reunidos, Pamplona 1916, pp. VII-XXIX. 
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directos, como D . Covarruvias de Leira 3 1 , P. Cenedo 3 2 , F. Sarmiento 3 3 , A. Barbo-
sa 3 4 . También se hizo notar, en seguida, por los historiadores de Castilla la inter-
vención de Azpilcueta en el proceso de Carranza y sus relaciones con Felipe IP 5 . 
A diferencia de los autores anteriores, cuyas referencias al Doctor Navarro 
aluden sólo a algún aspecto de su rica personalidad y de su dilatada vida, son muy 
tempranas también las biografías breves, que relatan la vida de Azpilcueta, aunque 
sean de extensión muy reducida. Simón Magno Ramloteo, belga de nación, doctor 
en ambos Derechos y familiar del Doctor Navarro durante cuatro años en Roma, 
fue el primero que escribió una breve biografía de Martín de Azpilcueta exaltando 
su saber y santidad 3 6 . Herido en su humildad por este escrito, no quiso Azpilcueta 
que continuara conviviendo con él Simón Magno y le sucedió en el mismo cargo 
Julio Roscio Hortino. También había estudiado jurisprudencia, y atendió al Doctor 
Navarro hasta los últimos momentos de su vida. Haciendo constar que había esta-
do presente en la extraordinaria manifestación de amor al Navarro que el pueblo 
romano le dio en la celebración de sus funerales, escribió entonces la segunda de 
estas biografías breves de Azpilcueta, que fue incluida en la primera edición de 
Opera omnia del Doctor Navarro 3 7 ; lo que da a entender una cierta preferencia de 
este escrito, sobre el redactado por Simón Magno, de parte de los hombres que re-
presentaban los intereses de Azpilcueta en esa primera edición de todas sus obras. 
L a fama de santidad en que vivió y murió el Doctor Navarro se refleja de 
forma notoria en estos dos relatos biográficos, a pesar de su brevedad. Pero de-
bemos señalar la existencia de una serie de escritos, de carácter biográfico tam-
bién, que manteniéndose en los planteamientos breves de cuantos venimos seña-
lando, se propusieron de forma específica reflejar la santidad de vida que 
Azpi lcueta había desplegado. En esta línea se sitúa, en pr imer término, la ora-
ción fúnebre que en sus funerales pronunció T. Correa 3 8 ; pero la más significati-
31 . In Bonifacii octavi constimionem ultimam, Salmanticae 1554, part. I, p. 5, n. 8 y part. I, 
p. 6, n. l;Variarum ex lure Pontificio, Regio et Caesareo resolutionem, libri III, Lugduni 1557, lib. 
I, cap. I, n. 2. 
32. Collectanea ad ius canonicum, Zaragoza 1592, p. 118, col. 2 y p. 119, col. 1. 
33. De reditibus ecclesiasticis, líber unus, Burgis 1573. 
34. Iuris ecclesiastici universi altera pars, Lugduni 1645, lib. III, cap. VII, nn. 58, 6 1 , 62 , 63, 
pp. 155-157. 
35. L. CABRERA DE CÓRDOBA, Felipe II rey de España, Madrid 1876, lib. VII, cap. 22 , pp. 471 -
472; C. BORELLO, De Hispánica catholici regís ad summum pontificem legatione, Naeapoli 1627, 
cap. IV nn. 71-78; ÍDEM, De regis catholici praestantia, ejus regalibus iuribus et praerrogativis 
commentarii, Mediolani 1611, cap. 46, n. 104 y cap. 47, n. 69. 
36. Vita excellentissimi iuris monarchae Martini ab Azpilcueta Doctoris Navarri, publicada 
en las ediciones de Opera omnia de Martín de Azpilcueta de Lyon 1595, Venecia 1601 y 1602, y 
de Colonia 1616. 
37. Romae 1590. 
38. Oratio infunere sapientissimi viri Doctoris Navarri, Romae 1586, en M. ARIGITA Y LASA, 
ob. cit., 671-678. 
328 CARLOS-ESTEBAN AYERRA SOLA 
va, aunque no la única en hacer este planteamiento, es la Vida de Azpi lcueta es-
crita por Alonso de Villegas, muy poco después de su muerte , para ser incluida 
en una publicación en que se ponen vidas de varones ilustres, los cuales, aunque 
no están canonizados, mas piadosamente se cree de ellos que gozan de Dios, por 
haber sido sus vidas famosas en virtudes39. 
Junto a estos escritos de carácter hagiográfico, a lguno de los cuales tam-
bién se redactaron en Portugal 4 0 , es la viva admiración que maestros y discípulos 
profesan al Doctor Navarro , en las escuelas del Derecho Canónico y de la Teo-
logía Moral , la que hace necesaria una reiterada presentación de su trayectoria 
personal . En esta línea se sitúan los escritos de elogio y dedicatoria a Mart ín de 
Azpilcueta, que encontramos en algunas ediciones de sus obras, hechas después 
de su muer te 4 1 . Ésta obligada atención de los estudiosos de toda Europa a los es-
critos del Doctor Navarro explica también que, a partir de San Roberto Belarmi-
n o 4 2 , con frecuencia cada vez mayor, los repertorios bibliográficos de diferentes 
saberes incluyeran resúmenes biográficos del Doctor Navarro , para mantener 
viva la memoria de su personalidad en paralelismo con la admiración que produ-
cía su doctrina 4 3 . 
39. Adición a la tercera parte del «Flos Sanctorum», Toledo 1588, fols. 121-123. 
40. J. CARDOSO, Agiologio lusitano, día 26 de junio. 
41. M. ARRAYA, Elogio del Doctor Navarro, en MARTÍN DE AZPILCUETA, Consiliorum et res-
ponsorum libri quinqué, Lyon 1591; G. CALANDRO, en MARTÍN DE AZPILCUETA, Opera omnia, Co-
lonia 1616, tm. II, p. 1; GUERILIO, en MARTÍN DE AZPILCUETA, Opera omnia, Venetiis 1599 y 1600, 
Dedicatoria; J. GYMNYCO, en MARTÍN DE AZPILCUETA, Opera omnia, Colonia 1616, Benevolo lec-
tori; A. STATIO, en MARTÍN DE AZPILCUETA, De reditibus ecclesiasticis, Romae, 1581 y 1611, in 
fine, Martino Azpilcuetae Navarro, viro ornatissimo ac iuris consultissimo in Domino salutem. 
Epistola; S. VASALLINO, en MARTÍN DE AZPILCUETA, Opera omnia, Venecia 1601, Dedicatoria. 
42. De scriptoribus ecclesiasticis liber unus, Roma 1613, pp. 249-250 y 257-258. 
43. L. BEYERLINCK, Magni theatri vitae humanae, Lugduni 1656, t. IV, part. II, p. 468, E, t. 
VII, part. II, p. 125, D, y p. 130. A; IDEM, Opus chronographicum orbis universi, Antuerpiae 1611, 
t. II, pp. 134-142; V. ANDRÉS TAXANDRO, Catalogus clarorum Hispaniae scriptorum, qui latine 
disciplinas omnes Humanitatis, lurisprudentiae, Philosophiae, Medicinae ac Theologiae illustran-
do, edam trans Pirinaeos evulgati sunt, ex Typographeo Balthasaris Lipii, Anno 1607, pp. 84-85; 
J. GORDONO, Opus Chronologicum, Augustoriti Pictonum 1617, t. II, p. 600; M. LIPENIO, Bibliot-
heca universalis, Francoforti 1685; A. POSSEVINO, Apparatus sacri ad scriptores veteris et novi 
Testamenti eorum interpretes. Synodos et Paires latinos, ac graecos. Horum versiones. Theologos 
Scholasticos, quique contra heréticos egerunt. Chronographos Ecclesiasticos, t. II, Coloniae 1608, 
pp. 74-75; E. SPONDANO, Annalium ecclesiasticorum tomus III, Ticini 1682, pp. 225 y 470; J. TI-
RINO, Martinus de Azpilcueta Navarras, en Commentariorum in tomus III, Ticini 1682, pp. 225 y 
470; IDEM, Martinus de Azpilcueta Navarrus, en Commentariorum in Scripturam tomus tertius 
quo Novum Testamentum explicatur, Antuerpiae 1632; J. NlCIO ERITREO, Pinacotheca, Colon. 
Agripinae, 1.1, fol. 4; J. VASEO, Rerum hispanicarum Chronicon, en Hispaniae illustratae seu re-
rum urbiumque Hispaniae, Lusitaniae, Aetìopiae et Indiae scriptores varii. Francoforti, pp. 584 y 
617; A. BARBOSA, Iuris ecclesiastici universi, lib. Ill, cap. VIII. n. 58, Lugduni, 1718, fols. 160 ss; 
J. LÓPEZ, Historia general de Santo Domingo, lib. XXIX, cap. XXXVII, Valladolid 1615, fol. 452; 
E. GARIBAY ZAMACHOA, Compendio historical de las crónicas y universal historia de todos los rei-
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Para concluir esta rápida referencia a los escritos biográficos de Azpilcue-
ta, anteriores al momento en que Burges y Elizondo se decide a redactar su Vida 
del insigne Doctor Navarro, hagamos notar la pervivencia de su recuerdo en 
Por tugal 4 4 , como también en Navarra, y particularmente en Roncesval les 4 5 , don-
de encontramos el centro espiritual de la vida de Azpilcueta y el hogar donde se 
guardó la memor ia de nuestro Doctor, con esa amorosa admiración que reciben 
siempre, de los suyos, quienes, fieles a su misma vocación, se hacen notar por la 
nobleza de sus eminentes servicios. 
2. Pero , una vez que hemos señalado los escritos biográficos de Mart ín de 
Azpilcueta anteriores a Burges y Elizondo, debemos dejar clara también la dife-
rencia que med ia entre el planteamieto de la biografía escrita por Burges y las 
que le preceden. Respecto de la Vita Excellentissimi Iuris monarchae Martini ab 
Azpilicueta Doctoris Navarri, escrita por Simón M a g n o Ramlo teo 4 6 , conviene 
tener en cuenta que, dentro de su estilo retórico y ampuloso, manifiesta bien cla-
ramente sus limitaciones en el conocimiento de la larga y densa trayectoria vital 
de Azpilcueta, circunscritas casi en exclusiva a los test imonios directos que su 
autor podía ofrecer sobre la forma de vida del Doctor Navarro en Roma durante 
los años en que permaneció a su servicio como familiar suyo. En cuanto a la Vita 
Martini Azpücuetae Iure Doctoris Eximii Navarri nuncupati, de Julio Roscio 
Hor t ino 4 7 , aunque alude, en un estilo más directo y sencillo, al origen y proce-
dencia de la familia paterna y materna del Navarro, al día de su nacimiento, a sus 
estudios en Alcalá y Tolosa, a su docencia en Salamanca y Coimbra , antes de 
ofrecer su tes t imonio directo sobre el conocimiento que de él tuvo, durante los 
nos de España, Barcelona 1628; L. MUÑOZ, Vida y virtudes del venerable varón P.M. Fray Luis de 
Granada, lib. III, cap. IX, n. 1, Madrid 1939, p. 402. 
44 . N. SANTA MARÍA, Chronica da ordern dos conegos regrantes do patriarcha S. Agostinho, 
Lisboa 1668, part. II, lib. X, pp. 196 y pp. 297-98; P. PERPINIANO, De vita et moribus B. Elisabetae 
Lusitaniae Reginae, Coloniae 1609, lib. III, pp. 74-75. 
45 . A. OHIENART, Notitia utriusque Vasconiae, Paris 1638, p. 247. Antes de que BURGES Y ELI-
ZONDO escribiera su Vida del insigne Doctor Navarro, escribió JUAN DE HUARTE, Apología en fa-
vor de Roncesvalles, manuscrito inédito, del año 1616, que se conserva en el Archivo de esa igle-
sia, y que hace un elogio muy expresivo de las virtudes de Azpilcueta en sus párrafos 103, 104 y 
105. Del mismo autor se conservan en Roncesvalles otras dos obras manuscritas que contienen re-
ferencias biográficas de Azpilcueta: Historia de Roncesvalles, I parte, cap. 28 , n. 6; cap. 33 , n. 4; 
cap. 62 , n.2 y cap. 64, nn. 4 , 7 y 8; II parte, cap. 4 , n. 2; IV parte, cap. 18, nn. 5 , 6 y 7; V parte, cap. 
14, n. 6; cap. 16, nn. 6 y ss; cap. 21 al fin; cap. 28 , nn. 1 y 2, cap. 29 , nn. 4 y 5; VI parte, cap. 15, 
nn. 2 , 3 y 4. El mismo JUAN DE HUARTE escribió, el aflo 1614, Silva de varia lición de servicios y 
demostraciones de fidelidad con prompta y uniforme voluntad del reyno de Navarra española en 
servicio del rey Católico, que confine referencias a Martín de Azpilcueta en I parte, cap. 22 , n. 7; 
cap. 46 , nn. 3 y 4; cap. 49 , n. 10, cap. 65, n. 9; cap. 77, nn. 6 y 7. 
46. Romae, Apud Victorium Elianum 1575. Se encuentra también en las ediciones de las Ope-
ra omnia de AZPILCUETA, de Lyon 1595-1597; Venecia 1602 y Colonia 1616. 
47. Se encuentra en la edición de Opera omnia de AZPILCUETA, de Roma, 1590. 
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anos en que permaneció a su servicio en Roma, cada una de estas etapas de la 
vida del Doctor Navarro quedan descritas en cinco, seis o, a lo más , dieciséis lí-
neas. 
Esta mi sma limitación, en los datos biográficos que aportan, puede obser-
varse en los resúmenes de la vida de Azpilcueta hechos a partir de los dos escri-
tos que acabamos de referir. Encontramos en ellos test imonios preciosos del re-
conocimiento atr ibuido a la obra de Azpilcueta por parte de autores bien 
representativos en la historia de la cultura. Pero estamos muy lejos de poder ver 
en ellos verdaderas exposiciones de la dilatada trayectoria personal de Azpilcue-
ta y de su densa actividad docente y de asesoramiento, de sus obras publicadas y 
de sus intervenciones directas en tantos relevantes hechos históricos de su tiem-
po. 
Sólo teniendo en cuenta este estado de cosas, respecto del conocimiento de 
la vida del Doctor Navarro, cuando Burges y Elizondo escribe su manuscri to so-
bre La vida del insigne Doctor Navarro, podremos valorar adecuadamente la im-
portancia de esta obra, cuyo estudio ahora nos ocupa. Estamos ante el primer de-
sarrollo biográfico de Azpi lcueta vertebrado en capítulos propiamente tales, 
cuyo contenido se alimenta de datos objetivos, extraídos prevalentemente de las 
obras de Azpilcueta. Esto hace que, cuando los capítulos de la Vida escri ta por 
Burges coinciden con alguno de los puntos referidos en la Vita de Julio Roscio 
Hortino o con la de Simón Magno Ramloteo, en realidad, constituyen un género 
exposi t ivo diferente, que, conociendo y reflejando lo antes escrito, s iempre es-
tán haciendo verdaderas aportaciones antes desconocidas. Desde esta abundan-
cia mayor de datos poseídos por Burges, se comprende que encont remos tam-
bién en su obra toda una enucleación original de datos, independiente y 
ní t idamente superadora de la información antes existente sobre la vida del Doc-
tor Navarro. 
Aunque se encuentran también en la obra de Burges ciertos pasajes afecta-
dos de manifestaciones retóricas, en línea con los gustos de su t iempo y, en algu-
nos momentos , influenciados por algunas expresiones de Simón M a g n o Ramlo-
teo, lo característico de su exposición radica en la abundante aportación de datos 
ciertos sobre la vida de Azpilcueta, extraídos principalmente de las mismas obras 
del Doctor Navarro y articulados por su autor con una completa autonomía per-
sonal, que pretende destacar la santidad de vida como valor fundamental en la 
rica personal idad de su biografiado. N o es éste el momen to de anticipar lo que 
más tarde señalaremos sobre las fuentes de que se sirvió Burges para poder ha-
cer sus personales aportaciones; pero sí debemos dejar claro, desde el pr imer 
momento , que sus aciertos, en este punto, han sido confirmados por los estudios 
poster iores, aun desconociendo tantas veces el manuscr i to que ahora estudia-
mos . 
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A . La pretensión de Burges y Elizondo 
1. Abre Burges su Vida del insigne Doctor Navarro con una Protesta del 
autor, que , siendo clave para su correcta comprensión, manifiesta también, des-
de el pr imer momento , cuál es su pretensión básica al escribir esta Vida: Sé muy 
bien los decretos de santidad, del Sumo Pontífice Urbano VIII, en orden a lo que 
toca a los que, con opinión de santidad y virtud, mueren y no están beatificados 
ni canonizado^, y así, como hijo de la Iglesia Católica Romana, a cuya autori-
dad sujeto mis obras, conformándome en todo con los Breves apostólicos de Su 
Santidad, digo que, por cuanto en este libro Vy último de esta «Historia», se 
ofrece tratar de algunas personas de opinión de santidad, como nuestro venera-
ble Doctor Navarro (...), que no están beatificados ni canonizados, digo que no 
es mi intento que se les dé más fe ni crédito, que lo que se dice en alguna nueva 
historia, y fe humana, ni ningún título de santo que se diere, no es más que con-
formarse con el común modo de hablar y lenguaje castellano. Y este es mi sen-
tir, conformádome, como digo, en todo con lo que en esta parte tiene determina-
do nuestra Madre Iglesia Romana49. 
C o m o se ve, pretendiendo Burges que dé el lector a su obra el crédito que 
se debe a lo dicho en una historia nueva, prevé, desde el pr imer momento de su 
exposición, que, por insistir mucho en ella sobre la santidad de Martín de Azpil-
cueta, pueda ser mal interpretada su terminología, en detr imento de una hipoté-
tica y futura beatificación o canonización del Doctor Navarro, a que Burges, sin 
duda, quiere servir y no dificultar de ningún modo. En línea con esta pretensión 
básica debe leerse toda la Vida del insigne Doctor Navarro, porque su autor la ha 
estructarado para destacar la santidad y virtudes de Martín de Azpilcueta en co-
rrespondencia fiel a su profesión como canónigo regular de Roncesvalles. 
Asentada por Burges su exposición de este aspecto de la vida de Azpilcue-
ta en el designio divino de destinarlo a iluminar la Iglesia militante con la inte-
ligencia de los Derechos canónico y civil, y (...) para iluminar la Iglesia y fo-
mentar la virtud de las almas con el lucimiento y ardor de su espíritu y virtud50, 
comienza el relato de su vida destacando la lógica divina de su nacimiento y 
crianza en una familia, de la cual como de generosa cepa salió aquella valiente 
y fecunda vid, que transplantada a la India, dio tan sabrosos racimos para el 
gusto de Dios y dilató tanto la fe, aquel apóstol de las Indias (...) De esta raíz 
tan profunda salió aquella tan soberana rama cargada de tanto peso, hermana 
del santo, la venerable doña Magdalena de Jaso y Azpilcueta, que (...) entró al 
reformadisimo convento de las Descalzas de Santa Clara de Gandía (...) y sien-
Ai. URBANO VIII, Const. Coelestis Hierusalem cives, de 5.VII.1634; C . COCQUELINES, Bulla-
rium Romanorum Pontificum, t. VI, 1, Romae 1758, pp. 412-413. 
49. Fol. 187. 
50. Fol. 188 
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do Abadesa en él murió, con opinión de santidad51. Enraizado en esa cepa de 
una familia que dio tales frutos de santidad, dice Burges que Martín de Azpilcue-
ta, en muchas partes de sus obras, alaba el sumo cuidado con que le criaron, en-
señándole el modo de rezar. Y hablando de su madre dice que (...) más madre fue 
en dedicarle a María Santísima desde que le daba el pecho, dándole a mamar 
algunas gotas de su devoción, que en parirle; de suerte que, desde los pechos de 
su madre, fue muy devoto de Nuestra Señora y, como las condiciones que se 
maman y reciben con la leche duran toda la vida, toda le duró la devoción a Ma-
ría (...) debiendo esto a la madre que le parió52. 
Aunque se detiene Burges destacando la calidad de los profesores que tuvo 
Azpilcueta en la Universidad de Alcalá, los estudios que en ella realizó y la per-
sonalidad destacada de los amigos y condiscípulos que allí tuvo, en línea con su 
pretensión básica, no deja de anotar que todo el tiempo que en ella estuvo, fue 
darse al estudio y obras de servicio a Dios, huyendo de los entretenimientos y 
fábulas, juegos y de malas compañías (...) tal era la delicadeza de su concien-
cia; con tanto cuidado miraba la limpieza de su alma, pronóstico grande de lo 
que después había de ser este venerable Doctor53. 
2. Contempla Burges y El izondo la piedad del Doctor Navarro al imentada 
bás icamente por la Santa Misa, por el rezo del Oficio Divino y por la devoción 
filial a la Virgen. En este sentido es part icularmente expresivo el capítulo terce-
ro, dedicado al t iempo en que estuvo siguiendo los estudios en Derechos en la 
Universidad de Tolosa. Como canónigo regular que es, Burges está en una situa-
ción personal ideal para percibir la significación tan profunda que el Oficio Di-
vino tuvo en la vida espiritual de Azpilcueta en coherencia con su vocación reli-
giosa específica: en Tolosa comenzó a rezar el Oficio Divino e hízolo con tanto 
fervor que, por espacio de setenta y cinco o setenta y seis años, jamás dejó de 
rezarle, sino estando enfermo y entonces por mandato de los médicos (...) y asi 
continuó su rezo sin jamás dejarlo, como está dicho. Experimentó en sí el salu-
dable consejo que desde Roma le dio, aquel muy grave varón y prudentísimo 
Doctor, don Martín de Rada, abad de la Oliva, diciéndole rezase sus horas de-
votamente, y escogiere para ello el tiempo menos perjudicial para el estudio. Y 
que estudiaría tanto y más que dejándole de rezar, porque el rezar el Oficio Di-
vino ayudaría para aclararle el entendimiento y aún le apartaría de otras con-
versaciones vanas e inútiles. Experimentó con tanta abundancia esto, nuestro 
Doctor, en sus estudios y salió tan enseñado en esta verdad con la práctica, que 
después aconsejaba esto a todos54. 
51. Fol. 1 8 8 v. 
52. Ibidem. 
53. Fol. 190v. 
54. Fols. 191 v. 192. 
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Este amor al Oficio Divino lo manifestó Azpilcueta en el entus iasmo con 
que desempeñó el oficio de chantre de la Catedral de Coimbra — a quien corres-
pondía el deber de velar por el buen orden en el coro—; en la constancia con que 
voluntariamente mantuvo una lección diaria, de carácter extraordinario, dedica-
da a la expl icación de la dist. V De consecratione55 y en el desarrollo magistral 
que hizo sobre la obligación de recitar las Horas Canónicas; sobre el momen to , 
lugar y gestos exteriores más adecuados a la buena oración; sobre la integridad 
del Oficio Divino y sobre las causas que pueden excusar de hacer su recitación, 
en su Commentarius de oratione, horis canonicis atque alus divinis officiis56. 
Este mismo espíritu inspiró su Commentarius de süentio in divinis officiis prae-
sertim in choro servando51. 
En relación con la devoción de Azpilcueta en la celebración de la Santa 
Misa, refiere Burges algunas circunstancias de la primera que celebró, bien sig-
nificativas: Supo que para su misa nueva querían hacer sus deudos y amigos 
grandes gastos enfiestas, músicas y banquetes, como se solía hacer en aquellos 
tiempos, y suponen las leyes del reino. Nuestro venerable Doctor, como él mis-
mo confiesa, huyó de todo esto como persona que tenía más altos pensamientos, 
y no permitió que para su misa nueva se tuviese convite ni se ofreciese cosa al-
guna, aunque en esto contra la costumbre y estilo de sus amigos y parientes (...) 
Se retiró de su lugar nativo de Barasoain, llevando únicamente en su compañía 
a su padre y dos hermanos, y allí, sin ruido de gente y maravilloso consuelo de 
su espíritu, ofreció al Señor las primicias de su sacerdocio™. 
Un tercer rasgo básico de la piedad de Azpilcueta relata Burges y El izondo 
al historiar las circunstancias de su estancia en Tolosa: Ardía el corazón de nues-
tro Doctor en amor a Dios, frecuentaba mucho los templos y casas de devoción 
en Tolosa deseando ser templo vivo de Dios y del Espíritu Santo. Y así se junta-
ban los amigos los sábados a contemplar algunas cosas devotas de Nuestra Se-
ñora. Era muy devoto de las sagradas Reliquias, siempre las llevaba consigo, vi-
55. MARTÍN DE AZPILCUETA, Commentarii in tres de poenitentia distinctiones posteriores, Ad 
auditores antiquos, Conimbricae 1546. 
56. La primera edición tenía por título: Commento en Romance a manera de repetición latina 
y scholastica, sobre el cap. «Quando. De consecratione» dist. prima, Coimbra 1545. Algunos as-
pectos de esta obra han sido estudiados por TEIXEIRA DE CARVALHO, Um livro raro. Commento en 
romance (...) compuesto por el Dr. Martín de Azpilcueta Navarro, Coimbra 1915. Estando en 
Roma, Martín de Azpilcueta revisó y tradujo al latín esta obra, que tituló Enchiridium sive Manua-
le de oratione et horis canonicis, Roma 1577-1578. M. BATAILLON ha leído esta obra extrayendo 
diversas referencias de su autor a las más variadas corruptelas introducidas en la utilización de los 
templos y en la celebración de los Divinos Oficios: Erasmo en España, México-Buenos Aires 
1950, pp. 580-587. 
57. Romae, 1580 y 1584. El mismo autor la publicó en castellano: El silencio ser necesario 
en el choro, y otros lugares do se cantan y rezan los Divinos Oficios pruevan estas veynte razones, 
Roma 1582. 
58. BURGES Y ELIZONDO, Vida..., fols. 192-192 v. 
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sitábalas y hacíales sus devociones. Y, en especial, fue devotísimo del angélico 
doctor Santo Tomás59. En relación con la devoción que Azpi lcueta profesó a la 
Virgen Santísima, su obra impresa más expresiva es Miscellanea centum de ora-
tione, praesertim de psalterio et Rosario Virginis Matris Mariae60, la cual refle-
j a mejor que ninguna otra la piedad personal de su autor, que desde la infancia se 
había a l imentado con el Salterio y el Rosario. De ahí que poster iormente fuera 
uti l izada por predicadores relevantes, como Juan de Car tagena 6 1 y por Fr. Pedro 
Díaz de Cossío en su exposición catequética Catecismo con el Rosario, al expo-
ner las circunstancias que pide el Rosario para rezarle bien y varios modos que 
han usado y usan sus devotos para rezarle con más perfección y otros modos es-
peciales de recitar los quince misterios con el Ave María62. 
3. Directamente relacionada con la devoción que Azpilcueta profesó a la 
Virgen María ve Burges su profesión religiosa, como canónigo regular de Ron-
ces valles: El señor don Francisco de Navarra y todo el cabildo le rogaron, por 
amor de la Virgen Santísima, tomase el hábito de su Orden de Roncesvalles y 
viendo que había prometido a María Santísima el emplearse en lo que fuere de su 
mayor servicio y entendimiento (como dice él mismo en los lugares antes cita-
dos61) que quería Nuestra Señora valerse de su trabajo para remedio de las rui-
nas que padecía Roncesvalles, condescendió con la petición del señor Prior y del 
Cabildo de Roncesvalles y siendo, el venerable Doctor Navarro, de edad de trein-
ta años, el año mil quinientos veinte y tres tomó el hábito de esta Sagrada Orden 
Militar y Canonical de Nuestra Señora de Roncesvalles (...) Y al recibir el hábito 
de esta sagrada religión dijo públicamente que tomaba este santo hábito por ha-
ber juzgado y pensado que la Virgen Santísima, Patrona de este Santuario, que-
ría valerse de él para su restauración64. Y aquí se verificó, lo que dice San Am-
brosio y nuestro mismo doctor refiere, «que Dios hace religioso al que quiere», y 
así hizo Dios religioso, a nuestro Doctor Navarro de esta Casa, porque quiso la 
Virgen Santísima lo fuese65, y asilo fue todo el tiempo que vivió, y llevó el hábito 
sesenta y tres años, con gran lustre, de esta antiquísima y Real Casa66. 
59. Ibidem, fol. 193. 
60. Editada en Roma 1587 y en 1586. Se incluye su texto en la edición del Enchiridium sive 
Manuale de oratione, Lugduni 1580 y en la obra de R.P.E. MICHAELIS AB INSULIS, Quodlibetum 
Coloniense de Fraternitate S. Rosaríi B.V. Mariae, Coloniae 1624. 
61. Homiliae catholicae de sacris arcanis Deiparae et Josephi, Lutetiae Parisiorum 1618, lib. 
XVI, hom. V, colms. 349-378. 
62. Madrid 1671, pp. 366-368. 
63. Commentarius III De Regularibus, n. 9, Opera omnia, fol. 133. También el informe de 
AZPILCUETA sobre el monasterio de Roncesvalles, presentado en Roma ante el Cardenal Datario en 
1571. El texto íntegro puede verse en H. DE OLÓRIZ, Nueva biografia... Apéndice, p. 329 ss. 
64. Ibidem, y De oratione, cap. 2. 
65. De Oratione el Horis Canonicis, cap. XIX, n. 127, Opera omnia, fol. 729. 
66. Fol. 196. 
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C o m o manifestaciones de la fidelidad de Azpilcueta a su vocación religio-
sa y a su dedicación a la Virgen de Roncesval les , refiere Burges y El izondo la 
decisión con que el Doctor Navarro rechazó siempre todo cargo y honor incom-
patible con esa vocación: Estando en Salamanca nuestro Doctor Navarro, aun 
antes de obtener en ella cátedra alguna, fue promovido por la Cesárea Majes-
tad del señor Emperador, Carlos V, a una plaza al Consejo de Navarra. Y, jun-
tamente, fue electo en canónigo de la Iglesia Catedral de Pamplona. Ni uno ni 
otro quiso admitir y en su ánimo tenía, en primer lugar, su primera vocación y 
la antigua y devotísima insignia de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de 
Roncesvalles, a cuyo servicio y de su Santísimo Hijo se había dedicado y consa-
grado con tanta fuerza, que no bastaron, cuantos premios le ofrecieron en esta 
vida mortal, para apartarle un punto de su instituto y de la devoción que hacía 
del hábito santo que una vez profesó61. 
La misma explicación ofrece Burges a la reacción del Doctor Navarro ante 
los cargos que más tarde le ofreció, estando en Coimbra , D o ñ a Juana de Aus-
tr ia 6 8 , hija del Emperador Carlos V: Esta señora princesa, doña Juana, así en 
Portugal como en Castilla deseó ocuparle en grandes puestos y tenerle como a 
padre espiritual y de valerse de sus consejos como hombre tan docto y experi-
mentado. Mas don Martín, como tan humilde y nada ambicioso de las honras y 
puestos de este mundo, de todo se excusó, como en otras ocasiones. Todo su an-
helo era desear el bien espiritual de todos y, especialmente, de su Casa de Ron-
cesvalles y el bien temporal suyo para las obras de hospitalidad que en él se 
ejercitan™. Años más tarde, en Valladolid, el señor don Fernando de Valdés, In-
quisidor General y Arzobispo de Sevilla, honró mucho a nuestro Doctor y deseó, 
en gran manera, admitiera plaza en la Inquisición suprema, o se formase algún 
cargo correspondiente a sus grandes méritos, porque se detuviese en la Corte 
Cesárea. Y, el prudentísimo don Felipe II, le convidó con plaza de Oidor del 
Consejo Real, mas todo se excusó por su mucha humildad y deseo que tenía de 
retirarse para la impresión de sus libros10. 
Además de destacar la fidelidad con que Mart ín de Azpi lcueta correspon-
dió s iempre a su profesión religiosa, como canónigo regular de Roncesval les , 
Burges y El izondo refiere también la eficacia y utilidad que, para su casa, supu-
so la prudencia y sabiduría del Doctor Navarro: Era infeliz el estado a que esta 
Real Casa había llegado por el mal gobierno y ambición de los priores, por usar 
67. Fol. 197. 
68. Nacida el año 1535, murió en 1573. Contrajo matrimonio con el príncipe D. Juan Manuel 
de Portugal, de cuyo matrimonio nació el que luego sería el Rey D. Sebastián. El año 1554 murió 
su marido y se trasladó a Valladolid, donde, por disposición de Carlos V, actuó como gobernadora 
de Castilla mientras Felipe II, hasta el año 1559, permaneció fuera de España. 
69. Fols. 200-200 v. 
70. Fols. 203 v. 204. 
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de fasto en el vestido, en la mesa, en la familia de criados, en la distribución de 
la hacienda de ella y por haber hecho priores de los más nobles a petición de los 
reyes, y comenzando a tratar al Cabildo con superioridad y mando, forzándolo 
a que consintiese en las enajenaciones y otras cosas, que por su antojo obraban, 
negando el vestido y la comida a los canónigos que resistían sus absolutas reso-
luciones, tratando al cabildo más como señores a siervos que como padres a hi-
jos, y pastores a su rebaño. Llegando esto a tan miserable estado, que se cerra-
ron las puertas del hospital para los pobres, y los canónigos mendigaban el 
sustento y vestido de sus parientes, como confiesa, nuestro Doctor, estaba este 
hospital entonces, y que había llegado a su ruina, en el Comentar io tercero De 
Regularibus11 y, más latamente, en un papel que escribió en Roma en defensa de 
la Bu la de la Divis ión 7 2 . En el sentir de Burges , fue tan grande este servicio de 
Azpilcueta a Roncesval les que libró a su casa de la total ruina que la amenaza-
ba, con la Bula de la División, y defendiendo esta Bula contra cuatro priores 
que no la querían observar, con el clípeo que hizo en su defensa, que está en el 
Comentar io tercero De Regularibus, número octavo y siguientes. Y, en la Sagra-
da Rota, con un papeP que en defensa suya hizo14. Todo el capítulo 11 de la Vida 
del insigne Doctor Navarro lo dedica Burges a exponer los servicios que hizo 
nuestro Venerable Doctor a su Casa de Roncesvalles. A él remitimos al lector. 
IV. L A S FUENTES DE LA BIOGRAFÍA 
A. Las obras del Doctor Navarro 
En el prólogo a la Vida del insigne Doctor Navarro, determina así Burges 
y El izondo su personal planteamiento del relato biográfico, que se propone rea-
lizar, y su diferencia básica con relación a los anteriores escritos biográficos so-
bre Azpilcueta: Bien sé que muchos han escrito la vida de este venerable varón, 
mas para cumplimiento de esta «Historia» procuraré reducir a breve lo que más 
latamente dicen ellos, procurando añadir lo que al descuido dijo, este venerable 
Doctor, de sí mismo en las muchas obras que escribió15. Por consiguiente, la per-
sonal aportación que confía hacer Burges y Elizondo, al mejor conocimiento de 
la vida santa de Azpilcueta, se basa en su estudio de las obras escritas por su bio-
grafiado, para extraer de ellas las múltiples referencias autobiográficas que con-
tienen. 
71. N. 9, Opera omnia, II, fol. 133. 
72. Fols. 195-195 v. Cfr. H. DE OLÓRIZ, Nueva biografìa..., Apéndice, pp. 329 ss. 
73. Ibidem. 
74. Ibidem, fol. 196. 
75. Ìbidem, fol. 187v. 
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1. Inicia así Martín Burges una lectura diferente de las obras del Doctor Na-
varro: no acude a ellas para estudiar sus contenidos doctrinales, c o m o tantos y 
tantos habían hecho antes que él, en coherencia con la naturaleza propia de los 
escritos del Doctor Navarro . En relación con este alejamiento de los contenidos 
doctr inales de las obras de Azpilcueta, parece que debe entenderse la intención 
que tiene Burges de reducir a breve lo que más latamente dicen ellos. Por consi-
guiente, n o realiza Burges aportación alguna al estudio doctrinal del Doctor Na-
varro, que ya entonces experimentaba una curva decadente, después de la prodi-
giosa difusión que había a lcanzado en la segunda mitad del siglo X V I y en la 
pr imera del XVII . Pero , al buscar en las obras de Azpilcueta el gran cúmulo de 
datos autobiográficos que al descuido dijo este venerable Doctor de sí mismo en 
las muchas obras que escribió, Mart ín Burges y El izondo da comienzo a una 
lectura de lo escrito por Azpilcueta que va a ser continuada luego por sus biógra-
fos poster iores, más interesados en conocer la vida del Doctor Navarro que la 
doctrina canónica y moral con que alumbró a la Europa de su t iempo. 
2. Antes de adentrarnos en la determinación precisa de las referencias con-
cretas de los escritos de Azpilcueta utilizados por Burges, debemos indicar el es-
píritu con que el Doctor Navarro va vertiendo, en sus escritos, esas múltiples alu-
siones a coyunturas vitales de su historia personal, que no siempre ha sido 
comprendido adecuadamente y, en ocasiones, ha sido interpretado como manifes-
tación de una excesiva tendencia a pensar en sí mismo. Nada más lejos de la per-
sonalidad de Azpilcueta, quien, procurando siempre una exposición doctrinal ten-
dente a la salus animarum16, continuamente trata de ofrecer criterios de conducta, 
cuyo valor proviene de la copiosa doctrina práctica que posee y de la l impieza in-
terior de su buena conciencia, siempre clarificada por su amor a la ley de Cristo. 
De ahí dimanan esas abundantes referencias del Navarro a las pautas que guiaron 
sus más variadas actuaciones personales, recordadas a impulsos de esa sinceridad 
sencilla de un espíritu que quiere dejar clara siempre la regla de conducta y con-
tagiar el gozo que proporciona la fidelidad de la conciencia a la ley de Dios. 
D e este espíritu de Azpilcueta, que un autor de nuestro t iempo ha descri to 
como inteligentísimo, sencillo, inmediato y poco cauto, pues leía sin malicia y a 
buena fe las leyes de la Santa Madre Iglesia11, proceden esas múltiples referen-
cias autobiográficas de los escritos del Doctor Navarro, que —vert idas al descui-
do, c o m o dice Burges— constituyen la más sólida base documental para escribir 
la vida de Azpi lcueta y que , sin embargo, nadie antes que Mart ín Burges y Eli-
zondo había explorado. De ahí proviene el mérito principal de su Vida del insig-
ne Doctor Navarro, que así pudo incorporar múltiples informaciones sobre su 
76. Cfr. E. TEJERO, El Doctor Navarro en la historia de la doctrina canónica y moral, en 
A A . V V . , Estudios sobre el doctor Navarro, Pamplona 1988, pp. 131 -134. 
77. M. ANDRÉS, La teología española en el siglo XVI, II, Madrid 1977, p. 367. 
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biografiado, antes nunca sistematizadas ni orgánicamente estructuradas para dar 
razón de la personal idad histórica de Azpilcueta, que nadie ha reflejado mejor 
que él mismo, gracias a la sinceridad de fondo que contienen sus obras. 
3 . Asentada la obra de Burges sobre los múltiples pasajes autobiográficos 
hallados en los escritos de Azpilcueta, se comprende que casi todos y cada uno 
de los capítulos en que está estructurada su Vida del insigne Doctor Navarro ten-
gan, c o m o nervio argumental, los datos extraídos de las obras de su biografiado. 
Martín Burges, consciente de la importancia de este núcleo de información, casi 
s iempre va señalando, al margen izquierdo de su manuscr i to , las citas — m á s o 
menos explíci tas— de las obras del Doctor Navarro, que le proporcionan los da-
tos ut i l izados en cada paso de su exposic ión 7 8 . Pero no se termina así la utiliza-
ción que hace Burges y El izondo de las obras de Azpilcueta, porque, en otros 
momentos , también ha extraído los datos biográficos de las obras del Doctor Na-
varro, aunque se haya olvidado de consignar, en las anotaciones marginales de 
su manuscr i to , el pasaje concreto de la obra que en ese momen to está utilizan-
do 7 9 . 
4. Una mirada de conjunto, sobre los pasajes en que ofrece Burges datos to-
mados de las obras de Azpilcueta, muestra, de inmediato, que la obra del Doctor 
Navarro que le ha proporcionado más datos biográficos es su Carta apologética 
al duque de Alburquerque, escrita en Roma, en agosto de 1570, para defender su 
fama ante acusaciones injustas 8 0 . L o cual es bien lógico, pues menc iona Azpil-
cueta en ella muchos pasos de su trayectoria biográfica personal que, tergiversa-
78. Sirviéndonos de las anotaciones que hemos realizado al manuscrito de Burges, podemos 
dar las obras de Azpilcueta en los capítulos que componen la vida, que estudiamos: Miscellanea 
Centum de Oratione; De Oratione et Horis Canonicis; Commentarius in Cap. ínter Verba II, q. 3; 
Comentario resolutorio de la Simonia; Commentario in septem distinctiones de pcenitentia; Relec-
tio de Restitutione Spoliatorum; Commentarius de Spoliis Clericorum; Consiliorum et Responso-
rum lib IH; Epìstola Apologetica duci Alburquerquensi; De Finìbus Humanorum Actuum Com-
mentarius; Tractatus de Reditibus Beneficiorum Ecclesiasticorum; Commento en romance sobre 
el cap. «Quando de consecratione»; Commentarius HI de Regularìbus; Información al Cardenal 
datario, Roma 1571 ; Commentarius l de Regularìbus; Relectio in cap. Novit de ludiciis; Commen-
tarius de Usuris; Relectio in cap. Si quando de rescriptis; Commentarius in Rubrica de ludiciis; 
Manuale Confessariorum et Pamitentium. 
79. Tractatus de Reditibus Beneficiorum Ecclesiasticorum; Epistola Apologetica; De Ora-
tione et Horis Canonicis; Commento en romance sobre el cap. Quando de consecratione; Com-
mentarius in cap. Inter Verba; Commentarius de Finibus Humanorum Actuum; Commentarius 
Resolutorius de usuris; Commentarius 1 de Regularìbus; Consiliroum et Responsorum; Commen-
tarius de Spoliis Clericorum; Commentarius 111 de Regularìbus; Miscellanea Centum de Oratio-
ne. 
80. Precede a este escrito el tratado De finibus humanorum actuum, en que trata de los crite-
rios morales relativos a los fines de los actos y en qué medida es lícito procurar la honra propia. 
Aunque L. PEREÑA ha preparado una buena edición castellana de la Carta apologética en Corpus 
hispanorum de pace, IV, Madrid 1965, utilizamos preferentemente la edición contenida en Opera 
omnia, Roma 1590 fols. 489 y ss. de Azpilcueta, por ser la utilizada por Burges. 
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dos por sus émulos , procura él referir en una defensa, que resulta muy útil para 
los fines que se propone Burges en su biografía 8 1 . 
Aunque , en cantidad algo inferior, también le ofrece un buen número de da-
tos a Burges el Commentarius de oratione, horis canonicis atque alus divinis of-
ficiis*2. Es ta obra es una de las que muestran mejor la piedad personal de Azpil-
cueta, por lo cual, los datos tomados por Burges de ella hacen referencia a 
d imens iones tan ínt imas de su personalidad como.su amor a la Virgen María , 
aprendido de su madre ; su cos tumbre de hablar sobre ella, con sus amigos , los 
sábados; o el amor a ella, que le movió a tomar el hábito de Ronces valles 8 3 . Otras 
referencias, tomadas también de esta obra, manifiestan el profundo amor de Az-
pilcueta al oficio d ivino 8 4 , su personal estima de la oración de acción de gracias, 
de la hecha en el lecho, de la importancia que daba al madrugar cada día para el 
servicio de Dios 8 5 y otros varios aspectos de su rica personalidad 8 6 . 
También encuentra Burges un notable cúmulo de datos autobiográficos de 
Azpi lcueta en el Commentarius in cap. «ínter verba» 8 7 . En él se exponen los 
principios morales sobre la defensa del honor, de la alabanza y de la buena fama; 
pero los párrafos extraídos por Burges se refieren a la importancia de que los pa-
dres enseñen a sus hijos a orar 8 8 , a su est ima de la autoridad de Santo Tomás 8 9 , a 
recuerdos y valoraciones personales de sus condiscípulos, profesores y sistemas 
de provisión de las cátedras universitarias 9 0 . 
Para no alargar más esta exposición, hagamos notar que otras obras de Az-
pi lcueta que proporcionan a Burges datos sobre su biografiado, por orden de 
81. Estas son los folios del manuscrito utilizados por BURGES Y ELIZONDO en que se encuen-
tran señalados los pasajes concretos de la Carta apologética,: 188, 188 v., 191 v., 193 v., 194 v., 
196,198 v., 203 v., 204, 204 v., 206 v., 215,216, 216 v., 217 v., 218 v„ 230 v. 
82. Las primeras ediciones de esta obra llevan por título: Commento en romance a manera de 
repetición latina y scholástica de iuristas, sobre el cap. «Quando. De consecratione» dist. prima, 
Coimbra 1545,1550, Zaragoza 1560, Coimbra 1561. Algunos aspectos de esta obra han sido estu-
diados por TEXEIRA DE CARBALHO, Un livro raro. Commento en romance... compuesto por el Dr. 
Martín de Azpilcueta Navarro. Coimbra 1915. Estando en Roma MARTÍN DE AZPILCUETA revisó y 
tradujo al latín esta obra que tituló: Enchiridion sive manuale de oratione et horis canonicis, Ro-
mae 1577,1578, Lugduni 1580, Romae 1586. Aquí utilizamos la edición recogida en Opera om-
nia, Roma 1590,1, fols. 793 y ss. 
83. Estos son los folios del manuscrito de Burges en que aparecen señalados textos del De 
Oratione et Horis Canonicis: 188 v., 191 v., 195, 195 v. 
84. Ibidem, folios: 192, 194. 
85. Ibidem, folios: 221, 227 v., 229. 
86. Ibidem, folios: 190 v., 191, 200 v., 201, 203 v., 229 v. 
87. Editado en castellano en Coimbra 1544 y en Valladolid 1572, fue posteriormente traduci-
do al latín por su autor y publicado en Roma 1584 y en Opera omnia, Roma 1590, II, fols. 10-67. 
88. Señalamos los folios de Martín Burges y Elizondo, donde se recogen pasajes del Com-
mentarius in Cap. ínter Verba: 189. 
89. Ibidem, 190,193. 
90. Ibidem, 190,196 v., 197 v., 198, 199, 199 v., 201, 201 v., 202, 222, 228. 
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mayor a menor número de textos, son: Tractatus de redditibus beneficiorum ec-
clesiasticorum91; Commentaria in septem distinctiones de poenitentia92; Misce-
llanea centum de oratione93; Enchiridion sive manuale confessariorum et poe-
nitentium94; Commentarii IV de regularibus95; Definibus humanorum actuum96; 
Consilia et responso91; Relectio de restitutione spoliatorum9t; Commentarius de 
spoliis clericorum"; Relectio in cap. quando. De rescriptis100; Commentarius de 
usurism; Comentario resolutorio de simonía mental102; Commentarium de anno 
iubileo et de indulgentiis omnibus103; Relectio in cap. «Novit . De iud ic i i s» 1 0 4 ; 
Commentarium in rubrica «De iudici is» 1 0 5 . 
5. Concluido este análisis de las obras de Azpilcueta util izadas por Burges 
y Elizondo, puede observarse que nuestro autor no ha consultado todas las obras 
del Doctor Navar ro . Las no citadas también las tuvo a mano , pues termina su 
manuscri to reduciendo a breve epílogo sus obras y escritos, dejando los dos to-
mos de consejos suyos puestos y distribuidos según los títulos y rúbricas del De-
creto106. Las demás obras se reducen a tres tomos grandes. En el primero pone 
el Manual de Confesores «Manual de Confesores» (...). Trata lo primero en el 
segundo tomo, desde el principio hasta el folio diez, del «Silencio en el Oficio 
Divino» (...). Trata en el tomo tercero...101. C o m o se ve, estamos, en este momen-
to, ante un simple señalamiento del índice de la edición Opera omnia, hecha en 
Roma , en 1590, con una muy breve indicación de las páginas que ocupa cada 
una de las obras en ella recogidas, en el cual, por otra parte, se echa de menos al-
guna obra del Doctor Navarro. 
91. En los folios del manuscrito de Burges: 187,193,196 v., 217 v., 220 v., 225, 232 v. 
92. En los folios: 190,192 v., 200, 227. 
93. En los folios: 188 v., 192,194, 220 v., 229. 
94. En los folios: 190 v., 200,227, 228. 
95. En los folios: 195,196,196 v., 203 v., 221, 226 v. 
96. En los folios: 192 v., 198,216. 
97. En los folios: 191 v., 204 v. 
98. En los folios: 191. 
99. En los folios: 191, 234 v. 
100. En los folios: 201 v.,217v. 
101. En los folios: 198,203. 
102. En el folio: 190. 
103. En el folio: 215. 
104. En el folio: 197. 
105. En el folio: 203 v. 
106. Se equivoca BURGES al decir que los tomos en que están editados los Consilia et respon-
so de AZPILCUETA distribuyen su contenido según las rúbricas del Decreto. Son las rúbricas de las 
Decretales compiladas por San RAIMUNDO DE PEÑAFORT las que sirvieron para ordenar el conteni-
do de los Consilia et responso en la edición de Venecia 1601. 
107. BURGES Y ELIZONDO, ob. cit., fols. 233 v., 234v. 
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B . La documentación de Roncesvalles 
1. Además de las obras impresas del doctor Navarro , utilizó Burges como 
fuentes de su Vida del insigne Doctor Navarro otros documentos, redactados por 
Mart ín de Azpi lcueta o a él dirigidos, que , conservados en Roncesval les , le re-
sultaban fácilmente accesibles. El pr imero, en el t iempo, es de 28 de marzo de 
1526: el Título de Comendador del Villar expedido por el Prior de Roncesvalles, 
D. Francisco de Navarra™. A él se refiere Burges y El izondo, añadiendo que 
confirmó la provisión la Sede Apostólica el año de mil quinientos y veinticua-
tro109. Parecidos documentos formalizaron la colación de la encomienda de Luy-
mil: También le dio el señor don Francisco de Navarra la encomienda de Luy-
míl, en Portugal, en el obispado de Viseu, a ocho de octubre de mil quinientos y 
veinte y ochom. Y esta provisión confirmó también la Sede Apostólica, como 
consta de la «Bula de la Unión» despachada por Gregorio XIIP11. 
2. Particular importancia tiene, en el relato de Burges, la Bula Tripartita: El 
mes de mayo de mil quinientos treinta y uno, el señor don Francisco de Nava-
rra, Prior de Roncesvalles, dispuso la división de los frutos de esta Real Casa en 
tres partes iguales: la primera, para el Hospital y Fábrica; la segunda para el 
Señor Prior y su mesa; la tercera, para el Cabildo, su mesa y obligaciones (...) 
cosa tan del agrado de Dios, que a no haberse hecho a persuasiones de nuestro 
Doctor Navarro, esta «Tripartita», se hubiera ya acabado la hospitalidad y reli-
gión en Roncesvalles112. Pero, además de alumbrar los criterios contenidos en 
esta Bula, el Doctor Navarro, tuvo que defender tenazmente su aplicación: des-
pués de hecha la división, se le debió también la observancia y confirmación de 
ella, pues la defendió contra los priores que pretendían no se debía observar, 
108. Archivo de la Real Colegiata de Roncesvalles, Encomienda del Villar, fajo 1, n. 41. Caja 
029. Vid. OLÓRIZ, Ob. cit., pp. 319-321. 
109. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit., fol. 196 v. Vid. M.L. LARRAMENDI DE OLARRA-J. OLARRA, 
Miscelánea de noticias romanas acerca de Don Martín de Azpilcueta Doctor Navarro, Madrid 
1943, pp. 22-25. 
110. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit., fol. 196 v. Este dato está confirmado en el Archivo de la 
Real Colegiata de Roncesvalles, Luimil, fajo 1, n. 83., Caja 030. Vid H. DE OLÓRIZ, Ob. cit., pp. 
322-329. 
111. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit., fol. 196v. Esta bula establecía la unión de las dos precep-
torías, del Villar y Luymil, al monasterio de Roncesvalles. Vid. M.L. LARRAMENDI DE OLARRA-J. 
OLARRA, Ob. cit., pp. 143-149, donde se hace notar que el original de esta bula está en el Archivo 
Vaticano, Secretaria Brevium, vol. 102, fol. 97. 
112. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit, fol 199. La Bula se conserva en el Archivo de Roncesva-
llesi per. 496. Como hace notar AZPILCUETA, Commentarius de Regularibus, III, 8. en mayo de 
1531, Francisco de Navarra tomó esta determinación; pero, hasta el 3 de noviembre de 1534, no 
formalizó el Papa Paulo III tal disposición, que fue precedida de una Cédula de Carlos V, de 4 de 
mayo del mismo año, en que aprobaba y confirmaba la propuesta de división de bienes. Vid. H. DE 
OLÓRIZ, Ob. cit., pp. 336-337. 
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venciéndolos en la Sagrada Rota, como consta de la sentencia que se dio113, y la 
defendió con el que escribió en RomalH. 
3. En relación con la aplicación de las normas de Trento sobre las visitas 
canónicas de los obispos a las iglesias de sus diócesis 1 1 5 , surgió una controversia 
entre el obispo de Pamplona , don Alvaro de Moscoso , y el prior de Roncesva-
lles, don Antonio Manr ique de Valencia, cuya composic ión se encomendó a 
Mart ín de Azpilcueta. Burges y El izondo, recordando la importancia de estas 
normas en el desempeño de su oficio de visitador en la diócesis de Sevilla, trans-
cribe íntegra esta resolución del Doctor Navar ro , de 25 de marzo de 1557, que 
insiste en el reconocimiento de la exención de Roncesvalles, pero n o de las otras 
iglesias pertenecientes a esa Real Casa 1 1 6 . 
4. Como expresión del amor a los pobres vivido por Azpilcueta, relata Bur-
ges la fundación del hospital de Santa Lucía, en Barasoain, destacando que puso 
por su mano la primera piedra, en el cual hospital se hacían y se hacen muchas 
limosnas en remedio de los pobres y peregrinos111. En relación con esta funda-
ción dirá más tarde M. Arigita: por más que he registrado bibliotecas y archivos 
no he podido encontrar documento alguno que lo pruebem. Cabe pensar que el 
hospital de Santa Lucía no estuviera desvinculado del Mayorazgo de Azpi lcue-
ta, instituido por él, en documento firmado en Valladolid, el 3 de enero de 
1563 1 1 9 , pues , en el n. 5 de ese documento , se dice: Encomendamos la limosna 
para los que vinieren a pedir a la puerta de dicha casa, y que cada día se dé a 
los pobres que pidieren dinero o otras cosas, de pan, vino o huevos o otras co-
sas que suelen pedir allí para sanos y enfermos, hasta el valor de 300 marave-
dís, un día con otro, lo menos. 
Dado que la documentación procedente de Barasoain, que debería contener 
información sobre el hospital de Santa Lucía, pereció en un incend io 1 2 0 , cobran 
más valor, a este propósito, las referencias que hace Burges a las cartas escritas 
a su sobrino Migue l de Azpilcueta para impulsar, desde Roma, la construcción 
113. El Cabildo de Roncesvalles demandó, en 1591, a su Prior D. Antonio Manrique de Va-
lencia, ante la Rota, para obligarle a cumplir la bula. Archivo de Roncesvalles, Bula tripartita, fajo 
único, n. 8. Vid. H. DE OLÓRIZ, Ob. cit., p. 341. En relación con esta causa redactó Azpilcueta una 
Información acerca del Monasterio de Roncesvalles, que presentó al Cardenal Datario. Vid. BUR-
GES Y ELIZONDO, Ob. cit., fol 196 y H. DE OLÓRIZ, Ob. cit., pp. 329-336. 
114. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit., fol. 196. Ya el año 1552, al negarse el Prior de Roncesva-
lles a aplicar la Bula Tripartita, escribió AZPILCUETA el Clipeus divisionis administrationis bono-
non Roncesualis, que incluyó posteriormente en su Commentarius de regularíbus, III, nn. 8-24. 
115. Sess. XXIV, cap. 3. 
116. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit., fols. 204v-205v. 
117. Ibidem, fol 224v. 
118. Ob. cit., p. 232. 
119. M. ARIGITA YLASA, Ob. cit., pp. 227-232; H. DE OLÓRIZ, Ob. cit., pp. 475-479. 
120. M. ARIGITA Y LASA, Ob. cit., p. 232. 
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de tal hospital: Y desde Roma le daba prisa a su sobrino para que acabase pres-
to el hospital para los pobres, diciéndole que él de mala gana habitaría donde 
no hubiera que dar a los pobres. Y otras veces le escribía que temía que ni Dios 
ni las gentes habían de tener por buena una dilación tan grande, dándole su di-
vina bondad para ello. Y decíale: «Mirad, señor sobrino, que mi hacienda es de 
Dios y para él y sus obras pías la quiero, y sé que él quería y ha querido que ese 
hospital se acabase antes de ahora y que los que por ahí pasan no digan ni pre-
gonen mis negligencias o codicia o desvergüenza». Y, por otras cartas, consta el 
cuidado que tenía se fuese amejorando el edificio y se acabasen de fundar los 
censos para conservación de las limosnas que en él se hacían121. 
5. También refiere Burges que logró encontrar la noticia escrita de un censo 
de seiscientos ducados establecido por Azpilcueta en favor de Roncesval les 1 2 2 , 
pero no nos da el documento, que tiene fecha de 30 de mayo de 1567, y ha sido pu-
blicado posteriormente por H. de Olóriz 1 2 3 . También es del año 1567 el Parecer del 
Doctor Navarro dado a petición de Felipe II sobre la conducta de su hijo el Prín-
cipe don Carlos, que Burges 1 2 4 toma de la obra de Luis Cabrera de Córdoba 1 2 5 . 
6. Aunque el relato de Burges sobre el proceso de Carranza depende bási-
camente de lo referido por Luis Cabrera de Córdoba 1 2 6 , nos trasmite íntegramen-
te un documento importante para conocer el sentir de Azpilcueta sobre la senten-
cia dada por Gregorio XIII en la causa relativa a Bartolomé de Carranza: la carta 
escrita por el Doctor Navarro al Marqués de Cortes el 26 de abril de 1576. Bur-
ges expone así la razón que le l leva a incluir este texto en su Vida del insigne 
Doctor Navarro: Esta es la causa que defendió nuestro venerable Doctor Nava-
rro, este el prelado que tanto padeció y esta la inocencia que le obligó, a nues-
tro Navarro, el ir a Roma. Mas, porque no falta quien en tanta inocencia aún 
ponga algún escrúpulo, parece necesario dar cuenta legal y fielmente de la sen-
tencia que, Su Santidad, dio acerca de esta causa, y para más seguridad de ella, 
pondré aquí una carta, de nuestro venerable Doctor, escrita al Marqués de Cor-
tes, que es del tenor siguiente121. 
7. Del año 1584, transcribe Burges, íntegramente, dos documentos redacta-
dos por Martín de Azpilcueta: una carta al Marqués de Santa Cruz, cabo y cabe-
za de los Bazanes, suplicándole sea servido leer y presentar al Rey Felipe II sus 
pet iciones en favor de Roncesva l les 1 2 8 . Para asegurar el éxito de su petición es-
121. Ibidem, fol. 224v. 
122. Ibidem, fols. 221 y 239. 
123. Ob. cit., p. 414. 
124. Ob. cit., fols. 219-220v. 
125. Historia de Felipe IIRey de España, lib. VII, cap. 22 y lib. VIII, cap. 5. 
126. Ibidem,\ib. X, cap. 10. 
127. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit., fols. 211 v-213. 
128. Ibidem, fols. 221-221v. 
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cribió también otra carta al Marqués de Almazán, Virrey de Navarra, que Bur-
ges transcribió también íntegramente 1 2 9 , como expresión del amor de Azpilcueta 
a su Casa de Roncesvalles. 
8. A lo largo de la biografía, se refiere Burges a determinadas cartas escri-
tas por el Doctor Navarro a su sobrino, Miguel de Azpi lcueta 1 3 0 , y, en otros mo-
mentos, la referencia es genérica: muchas cartas suyas escritas a su sobrino Mi-
guel de Azpilcueta131. De las que tienen datación precisa en la obra de Burges, la 
más antigua es de 16 de junio de 1576, y tiene particular interés porque sólo Bur-
ges nos la ha t ransmit ido 1 3 2 . 
Parece que es posterior a ésta, otra escrita al m i smo sobrino, en respuesta 
a su pet ición de acrecentar le las rentas de su casa, que Burges t ransmite en su 
conten ido 1 3 3 , sin damos su fecha. Pero añade a su texto una circunstancia digna 
de ser tenida en cuenta: el hecho de haber sido divulgada esta carta, muchas ve-
ces, por el arzobispo de Sevilla, Fray Pedro de Tapia, parece estar re lac ionado 
con la vía que permit ió su lectura posterior a M . Arigi ta y Lasa, pues dice este 
autor: No conozco el original, ni sé que exista. En la Biblioteca de la Universi-
dad de Sevilla hay dos ejemplares impresos, que según parecer de mi ilustrado 
cuanto buen amigo, el bibliotecario D. José María de Valdenebro y Cisneros, 
debieron hacerse para ser repartidos, como modelo: no tiene fecha ni pie de 
imprenta. En Roncesvalles existe una copia manuscrita de esta carta con fecha 
de 1581m. Es bien fácil deducir que tanto esta copia c o m o la impresa en Sevi-
lla — d a d a su personal vinculación con esta archid ióces is— pudieron ser uti l i -
zada por Burges. 
A d e m á s de las anter iores , otras dos cartas a su sobr ino Migue l son reco-
gidas parc ia lmente en la biografía de Burges , haciendo posible así su t ransmi-
sión posterior, sólo a él debida: la pr imera de ellas está fechada el 27 de febre-
ro de 1583, y es ut i l izada por Burges para probar que el cuarto de la casa de 
sus padres, que cae a la calle en la villa de Barasoain, no lo hizo (el Doctor 
Navarro) como consta, claramente, de (esa) carta135. La segunda, recogida ínte-
129. Ibidem, fols. 221 v-222 v. 
130. Conviene recordar que estas cartas están dirigidas al Miguel de Azpilcueta que vivió en 
Barasoain, pues, con el mismo nombre, otro sobrino del Doctor Navarro vivió enTafalla y otro fue 
secretario de los tres Estados del Reino de Navarra. En M.L. LARRAMENDI DE OLARRA-J. OLARRA, 
Ob. cit., se hallan referencias que se refieren al primero de los mencionados en las pp. 57, 58, 59, 
61,66, 67 ,81 ,83 , 84 ,104,162,165,166, 167,170,171, 175,177,180, 213, 214,; al segundo, en 
las pp. 59, 63 ,66 ,170,189; al tercero, en las pp. 59, 60,170,176. El testamento de este tercer so-
brino puede verse en M. ARIGITA Y LASA, Ob. cit., pp. 669-671. 
131. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit., fol. 224. 
132. Ibidem, fols. 225 v-226. 
133. Ibidem, fols. 226-226 v. 
134. M. ARIGITA Y LASA, Ob. cit., p. 658. 
135. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit. fol. 226. 
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g ramen te en la obra de B u r g e s 1 3 6 , es ofrecida en p rueba de c ó m o le herían el 
corazón las culpas y ofensas que se hacían contra Dios, y cual otro Elias, ce-
loso de la honra de Dios, se enojaba y reprendía áspera y severamente, y para 
ejemplar de muchos bastará poner aquí la copia de una carta que escribió 
desde Roma a su sobrino, reprendiéndole la pena, dolor y sentimiento que pa-
decía su corazón por las flaquezas de un administrador que dejó en la enco-
mienda del Villar137. 
9. El úl t imo documento de Azpilcueta que Burges utilizó en su biografía 
fue su tes tamento. Los biógrafos posteriores del Doctor Navarro no pudieren 
disponer de él. Bien expresivo resulta esta confesión de H. de Olóriz: sólo nos 
resta dar noticia de las últimas disposiciones del insigne Azpilcueta, y puesto 
que no hemos logrado hallar su testamento, nos concretaremos a transcribir lo 
que acerca del mismo consigna el Dr. D, Martín Burges de Elizondo en su Bio-
grafía inédita, tantas veces recordada en el presente libro13*. De las cláusulas 
testamentarias, que posteriormente han sido publicadas por M. L. Larramendi de 
Olarra y J. Olarra 1 3 9 , Burges hace mención de su decisión de dejar a sus sobrinos, 
Francisco Ramírez , Mart ín Zuría y Miguel de Azpilcueta, los indultos apostóli-
cos y privilegios para imprimir sus obras en Italia y en España, y concluye di-
c iendo: De todo remanente de su peculio dejó por heredera a la Iglesia y Casa 
Real de Roncesvalles, dedicada a María Santísima, Madre de Dios, suplicándo-
le humildemente se sirviera de aprobar esta disposición y, juntamente, declaró 
la había hecho debajo del beneplácito del Sumo Pontífice Gregorio XIII. Donde 
hay harto que considerar en la pobreza de nuestro venerable Doctor, que por es-
pacio de más de cincuenta años tuvo más de tres mil ducados de renta y los últi-
mos veinte años tuvo cuatro mil ducados, y cuando hizo el testamento sólo se ha-
lló con tres mil escudos, que dejó para la impresión, habiendo gastado en 
limosnas y obras pías todo lo restante, menos lo que para su parco sustento y 
hábito muy ordinario y su familia moderadamente gastó140. 
C. Los biógrafos anteriores 
Asentada la Vida del insigne Doctor Navarro sobre las fuentes informati-
vas que acabamos de señalar, en las cuales Burges halló tantos datos desconoci-
136. Ibidem, fols. 2 1 3 v. 2 1 4 v. 
137. Conviene señalar que H. DE OLÓRIZ, Ob. cit., pp. 111-113, da algunos textos incomple-
tos de esta carta, sin decir, en ese momento,que los conoce por BURGES, como hace en otros mo-
mentos de su relato. 
138. Ob. a í . ,pp. 144-145. 
139. Ob. c¡f,pp. 186-191. 
140. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit., fol. 231 . 
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dos para los biógrafos anteriores de Azpilcueta, no es esta base informativa pro-
pia ocasión para que Burges se permita ignorar los datos ofrecidos por los auto-
res que , con anterioridad, habían escrito la vida del Doctor Navarro . Pa ra com-
probarlo debemos referirnos ahora a la utilización que Martín Burges y Elizondo 
hizo de lo escrito por cada uno de esos biógrafos de Azpilcueta anteriores al mo-
mento en que Burges redactó su obra. 
1. Dado el interés especial que tienen para Burges las virtudes del Doctor 
Navar ro , se comprende que, al redactar su obra, atribuyera un valor superior al 
tes t imonio de Simón Magno , por la amplitud con que había desarrollado la san-
tidad de vida y virtudes de Azpilcueta, como también por la inmediatez con que 
había podido percibir esas virtudes durante los años que con él había convivido: 
Muchos autores escribieron su vida y especificaron sus virtudes, pero el que más 
las especificó fue Simón Magno, su capellán, que le asistió y le sirvió algunos 
años y fue testigo de vista mayor de toda excepción, porque no hay persona cu-
yas acciones no penetren sus familiares por tratarle muy de cerca, y así, a este 
autor, seguiré con especialidad en dar las noticias de algunas virtudes que con 
mayores luces resplandecieron en nuestro venerable Doctor141. 
Esta confesión de Burges y el cotejo directo de lo escrito por él, sobre las 
virtudes de Azpilcueta, y lo manifestado por Simón Magno ponen de relieve que, 
además de las citas expresas de este autor en los capítulos XIV y X V de la Vida 
del insigne Doctor Navarro142, también va siguiendo Burges el testimonio de Si-
món M a g n o en el contenido fundamental de esos capítulos, que mant ienen, no 
obstante, una estructuración propia y personal en la presentación de sus conteni-
dos. Por otra parte, también se debe hacer notar que, en los restantes capítulos de 
la obra de Burges , a penas se cita expresamente a Simón M a g n o 1 4 3 , aunque no-
sotros hayamos señalado otros pasajes en que puede observarse una cierta de-
pendencia de Burges respecto de lo dicho antes por Simón M a g n o 1 4 4 . 
2. Respecto de Julio Roscio Hortino, sucesor de Simón M a g n o en el servi-
cio familiar de Azpilcueta, Burges se apoya en él, expresamente, en puntos muy 
concretos: la relación de discípulo que con Azpilcueta tuvo su sobrino el Doctor 
Azpi lcueta (Martín Sa lvador ) 1 4 5 , algún detalle expresivo de su amor a la casti-
d a d 1 4 6 y al a y u n o 1 4 7 , y algún otro relativo al entierro del Doctor N a v a r r o 1 4 8 . N o 
obstante, hemos señalado algunos otros momentos del relato de Burges en que, 
141. Ibidem, fol. 223. 
142. Vid. en el manuscrito de Martín Burges y Elizondo los folios: 230 y 230 v. 
143. Ibidem, folio 193 v. 
144. Ibidem, folios 189 v., 190, 191, 214 v., 215. 
145. Ibidem, folio 203. 
146. Ibidem, folio 227 v. 
147. Ibidem, folio 228. 
148. Ibidem, folio 231 v. 
LA VIDA DEL INSIGNE DOCTOR NAVARRO 347 
sin citar a Julio Rosc io Hort ino, parecen reflejar una cierta conexión con lo di-
cho por este autor 1 4 9 . 
3 . A pesar de que la pretensión de Burges parece estar particularmente pró-
xima a la que guió a Villegas a escribir, para la Addición al «Flors Sanctorum», 
la v ida de Azpilcueta, de hecho, son pocas las referencias a Villegas en la Vida 
del insigne Doctor Navarro y, además, no están incluidas en los capítulos relati-
vos a las virtudes de Azpilcueta, sino en el capítulo XV, Tratados que escribió 
nuestro venerable Doctor, donde se recoge el testimonio de Villegas, bien expre-
sivo, de que toda la universal Iglesia ha participado de su luz y caridad150; el no 
menos elocuente sobre el beneficio de la penitencia y que el que más en nuestra 
edad ha trabajado en esto, con fruto maravilloso en todo el cristianismo, fue 
nuestro venerable Doctor151, y el también expresivo sobre el llanto del Papa Six-
to V ante la muerte de Azpilcueta 1 5 2 . 
4. Pero los testimonios más vivos de la profunda estima de los papas a Mar-
tín de Azpi lcueta los toma Burges de Juan Nicio Eri treo (J. Víctor de Rossi) , al 
destacar que Pío V quiso hacerle cardenal de la Santa Iglesia de Roma 1 5 3 , que los 
Pontífices Pío V, Gregorio XIII y Sixto V estimaban tanto su doctrina que se va-
lían de él para sus consejos y conciencias 1 5 4 , y que fue visitado por el Papa Gre-
gorio XIII conversando con él cerca de una hora 1 5 5 . También son muy elocuen-
tes las referencias de Juan Nicio Eri treo, tomadas por Burges, sobre la piedad 
con que participó Azpilcueta en la procesión de la fiesta del Corpus Christi, po-
cos días antes de mor i r 1 5 6 , y sobre el entusiasmo con que cuando veían algún su-
jeto que en alguna Facultad sobrepujaba a otros, por grande honra, lo llama-
ban Navarro, no por darle su nombre, sino por honrarle con él151. 
5 . Especialmente útil resulta a Burges la Historia de España de L. Cabrera 
de Córdoba para insertar, en un contexto histórico más amplio, los datos que po-
see sobre Azpilcueta. Y esto no sólo tiene lugar en relación con la intervención 
de Azpilcueta en el proceso de Carranza 1 5 8 , sino también en otros momentos del 
relato biográfico de Burges 1 5 9 . Algo parecido cabe decir de la uti l ización que 
hace Burges de la Historia general de Santo Domingo de Juan López: no sólo es 
149. Ibidem, folios 188, 189, 189 v., 191. 
150. Ibidem, folio 232. 
151. Ibidem, folio 233. 
152. Ibidem, folio 232 v. 
153. Ibidem, folio 215. 
154. Ibidem, folio 232 v. 
155. Ibidem. 
156. Ibidem, folio 229. 
157. Ibidem, folio 233 v. 
158. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit., fols. 205 v-213. 
159. Ibidem, folios 206 y 219. 
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empleada en el relato del proceso de Carranza 1 6 0 , sino también en otros momen-
tos de la Vida del insigne Doctor Navarro161. 
6 . Menos relevancia tienen, en la obra de Burges, otros autores, cuyas citas 
sobre el Doctor Navarro no alcanzan a desplegar una significación específica en 
el perfil biográfico de Azpilcueta que estamos estudiando. Así las referencias ex-
traídas de L. Turse l ino 1 6 2 , Sur ius 1 6 3 , Ribadeneira 1 6 4 , San Roberto Be la rmino 1 6 5 , J. 
Gordono 1 6 6 , J. Vaseo 1 6 7 , L. Beyerl inck 1 6 8 , J. de la Puen te 1 6 9 , L. Babia 1 7 0 , A. Barbo-
sa 1 7 1 , G. de I l lescas 1 7 2 , P. de Tapia 1 7 3 , D . de Covar rub ias 1 7 4 , T. H u r t a d o 1 7 5 , Gari-
b a y 1 7 6 , A. Ohienar t 1 7 7 , Fray Luis de Granada 1 7 8 , Martín de L e d e s m a 1 7 9 y J. Martí-
nez de Pedro 1 8 0 . 
D . Escritos de valor referencial 
Además de los autores referidos, que son citados en la obra de Burges por-
que ofrecen informaciones sobre Mart ín de Azpilcueta, en cualquiera de los as-
pectos de su r ica personal idad y doctrina, encontramos en la Vida del insigne 
Doctor Navarro otro t ipo de referencias, que utiliza Burges c o m o auxil io para 
encuadrar la personalidad santa de Azpilcueta, en coherencia con las enseñanzas 
de la Sagrada Escritura, de los Santos Padres o de otros autores cristianos de re-
conocida autoridad. 
Entre las referencias de este ámbito, que van señalando la coherencia entre 
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autores más autorizados de la Tradición cristiana, deben señalarse, en pr imer tér-
mino , sus citas de los libros del Ant iguo Tes tamento 1 8 1 . También se recrea Bur-
ges cotejando diferentes aspectos de la vida del Doctor Navarro con otras tantas 
luminosas enseñanzas del Nuevo Testamento 1 8 2 . 
Las referencias a los Santos Padres y a otros autores cristianos de especial au-
toridad, en ocasiones, provienen de los textos autobiográficos de Azpilcueta que 
Burges ha insertado en su relato, en otros pasajes, han sido insertadas porque el 
propio Burges ha considerado que su exposición de la vida del Doctor Navarro ga-
naría en comprensión gracias a esas diferentes citas. Entre ellas, las más abundan-
tes se refieren a la devoción vivísima de Azpilcueta a Santo Tomás de Aquino y a 
diversos puntos doctrinales del Doctor Angél ico 1 8 3 . También se cita con reiteración 
a San Agus t ín 1 8 4 y, en número progresivamente inferior, a San Je rón imo 1 8 5 , Fran-
cisco de Vitoria 1 8 6 , San Jerónimo 1 8 7 , Santo Domingo 1 8 8 , San Andrés Cors ino 1 8 9 , el 
Cardenal Cayetano 1 9 0 , San Felipe Ner i 1 9 1 , San Luis Beltrán 1 9 2 , San Atanasio 1 9 3 , San 
Basilio M a g n o 1 9 4 , San Dionisio Areopagi ta 1 9 5 , San Lorenzo Just iniano 1 9 6 , Hugo 
Cardenal 1 9 7 , San Cipr iano 1 9 8 , San Gregorio Nacianceno 1 9 9 , San Pedro Crisólogo 2 0 0 , 
181. Sb. 10,21, en folio 189; Is. 49, 3, en folio 192 v.; Ps. 42, 2, en folio 213 v.; Ps 70 (69), 2, 
en folio 229 v.; Eclo. 31, 8-11, en folio 188. 
182. Mt. 5,20, en folio 188; Mt. 5,15, en folio 194; Mt. 10,24, en folio 200 v.; Mt. 25,40, en 
folio 188; Mt. 4 ,3 , en folio 226; Jn. 13,1-17, en folio 224; Jn. 18,19-21, en folio 231 v.; Ga. 6,14, 
en folio 192 v.; Flp. 4 ,13, en folios 194 y 200; 2 Co. 11,25, en folio 195; 2 Co. 9,24, en folio 230; 
2 Co. 12,11, en folio 216. 
183. Vid. M. DE AZPILCUETA, Commento en romance sobre el Cap. ínter Verba, XI, q. III, p. 
3, n° 9; Tractatus de Reditibus Beneficiorum Ecclesiasticorum, q. I, n° 5 y 27 moneo; Tratado de 
las Rentas de los beneficios eclesiásticos fundado en el capítulo final XVI, q. 1; Miscellanea de 
Oratione, 56 miscellaneum; Epistola apologetica, ad secundum; Commentario in septem dis-
tinctiones de panitentia, in cap. qui sanctus est. 
184. Vid. en el manuscrito de Burges y Elizondo los folios: 196 v., 201,223,227 v., 233 v. 
185. Ibidem, 221 y 221 w. 
186. Ibidem, 197 y 217. 
187. Ibidem, 188 v. 
188. Ibidem, 190 v. 
189. Ibidem, 192 v. 
190. Ibidem, 198. 
191. Ibidem, 200. 
192. Ibidem. 
193. Ibidem, 201. 
194. Ibidem. 
195. Ibidem, 223 v. 
196. Ibidem, 225 v. 
197. Ibidem, 226. 
198. Ibidem, 221. 
199. Ibidem. 
200. Ibidem. 
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San Bernardo 2 0 1 , San Ambros io 2 0 2 , San Buenaventura 2 0 3 . San Antonino de Floren-
cia 2 0 4 , Silvestre de P iero 2 0 5 , Alonso de Cast ro 2 0 6 , Francisco de Mendavia 2 0 7 y Ginés 
de Sepúlveda 2 0 8 . También se citan dos autores paganos: Aristóteles 2 0 9 y Horacio 2 1 0 . 
V. L A OBRA DE BURGES Y LAS POSTERIORES BIOGRAFÍAS 
DEL D O C T O R NAVARRO 
Una vez que hemos visto los perfiles propios de la Vida del insigne Doctor 
Navarro, en relación con las biografías de Azpi lcueta que se habían e laborado 
con anterioridad, y la utilización que Burges y Elizondo hace de los precedentes 
escritos relativos al Doctor Navarro, hemos de concluir ya esta introducción tra-
tando de observar la talla que alcanza la obra de Burges en comparación con las 
dos biografías de Azpilcueta que, entre las escritas en siglos posteriores, alcan-
zan mayor importancia. 
A. La ignorancia de M. Arigita respecto 
de la obra de Burges y sus coincidencias 
1. El año 1895, publicó el Doctor D. Mar iano Arigita y Lasa, beneficiado 
de la Iglesia Catedral de Pamplona, una monografía, de 686 páginas, titulada: El 
Doctor Navarro Don Martín de Azpilcueta y sus obras. Estudio histórico críti-
co. Es ta biografía ofrece un desarrollo amplio de la trayectoria histórica perso-
nal de Azpi lcueta y una información de algunas ediciones de sus obras , por lo 
cual ha sido el escri to básico para los estudios sobre Azpilcueta, real izados du-
rante el siglo X X . Respecto de la obra de Burges y El izondo, Arigi ta y Lasa 
mant iene una coincidencia de fondo que es necesario destacar cuanto antes: 
como ya había hecho Burges, dos siglos antes, también Arigita al imenta básica-
mente su biografía del Doctor Navarro con las referencias autobiográficas que 
contienen las obras de Azpilcueta. Pero esta coincidencia de fondo, paradójica-
mente , no va acompañada de alusión alguna a la obra manuscri ta de Burges por 
201. Ibidem. 
202. Ibidem, 227 v. 
203. Ibidem, 232 v. 
204. Ibidem, 233. 
205. Ibidem. 
206. Ibidem, 190. 
207. Ibidem. 
208. Ibidem. 
209. Ibidem, 189 y 229. 
210. Ibidem, 189. 
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parte de Arigi ta y Lasa. De ahí que sea necesario hacer un estudio comparat ivo 
de ambas biografías del Doctor Navarro, coincidentes en las fuentes básicas de 
sus contenidos. 
2. Antes de iniciar ese estudio comparat ivo, conviene hacer notar que esta-
mos ante un fenómeno doblemente singular. Pr imero , porque sólo Mar t ín Bur-
ges y Mar iano Arigita, entre todos los biógrafos de Azpilcueta, hacen una utili-
zación tan intensa de las obras del Doctor Navarro para escribir su vida. Y, 
además , porque se trata de un fenómeno único en la historia de la l i teratura ca-
nónica y teológica, que no conocen obra biográfica alguna que haya nutr ido bá-
sicamente la t rama existencial de su biografiado a partir de los datos contenidos 
en las obras escritas por el autor cuya vida se trata de relatar. Es ta singular 
coincidencia de los dos autores que ahora nos ocupan, encontrando su posibili-
dad primera en la original personalidad científica de Azpilcueta — q u e , según he-
mos indicado ya, es tuvo siempre atento al tratamiento de las d imensiones prác-
ticas de ámbito canónico y moral, y las desplegó con referencias frecuentes a su 
personal experiencia personal— no puede excusarnos de plantear la posibilidad 
de que existiera una inducción de Mariano Arigita a basar su relato biográfico en 
los datos contenidos en las obras de Azpilcueta, precisamente por conocer, pre-
viamente , el fruto que, por esa vía, habría obtenido Burges y El izondo. Antici-
pando, desde el primer momento, la inexistencia de tal inducción, debemos mos-
trar, a cont inuación, las razones que demuestran tal conclusión y que Arigi ta y 
Lasa, coincidiendo básicamente con Burges y Elizondo en el sistema de fuentes 
que le permiten desarrollar la biografía del Doctor Navarro, no se refiere a él ni 
a su obra manuscrita, porque desconoció que, dos siglos antes, Burges y Elizon-
do había redactado la Vida del insigne Doctor Navarro. 
3. Una primera consideración cuantitativa global nos muestra que no existe 
una gran diferencia entre el conjunto de referencias a las obras de Azpilcueta que 
nos ofrece Martín Burges y las que encontramos en Arigita y Lasa. En todo caso, 
al hacer esta cuantificación, hemos de tener en cuenta que, mientras Arigita explí-
cita siempre, en la cita correspondiente, cada texto de Azpilcueta utilizado en el 
relato, Burges no siempre anota en los márgenes de su manuscri to los pasajes de 
las obras del Doctor Navarro en que va fundamentando su relato; pues, a veces, 
refiere detalles biográficos tomados de las obras impresas de Azpilcueta sin citar 
al margen la obra concreta que los contiene. Teniendo en cuenta este m o d o de 
proceder, podemos decir que las citas de las obras de Azpilcueta que hace Arigita 
llegan a ser unas 165, mientras que las explicitadas por Burges son unas 110, a las 
cuales hemos de añadir otras 40 implíci tas 2 1 1 , lo cual arroja un conjunto de 150. 
Es decir unas 15 menos de las que nos ofrece Arigita y Lasa. En todo caso, con-
211. En la nota 7 9 hemos detallado ya cuáles son los pasajes concretos de la obra de BURGES 
que dependen de obras de AZPILCUETA sin que las cite expresamente. 
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viene tener en cuenta que esta cuantificación de citas tiene una significación sólo 
parcial, pues, en ocasiones, una sola cita puede abarcar sintéticamente contenidos 
amplios, que dan origen, en otro autor, a pluralidad de referencias. As í ocurre en 
relación con el sentir de Azpilcueta sobre Felipe II, que Burges resume en una 
sola cita del Tractatus de reditibus ecclesiasticorum212, mientras Arigita y Lasa se 
detiene fragmentando las referencias de ese contenido en pluralidad de c i tas 2 1 3 . 
4 . Pasando de la comparación meramente cuántica al análisis concreto de 
los textos que, tanto Martín Burges y Elizondo como Mariano Arigita y Lasa, to-
man de las obras del Doctor Navarro, hagamos notar una primera diferencia que 
hace más difícil el cotejo de los textos citados por estos autores: casi siempre pa-
recen util izar ediciones diferentes de las obras de Azpilcueta: Mient ras Burges 
maneja preferentemente la edición de Opera omnia, de Roma, 1590, Arigita uti-
liza no pocas veces otras ediciones de obras aisladas y, muchas veces, no da re-
ferencia de la edición concreta que ha tenido a la vista. Desde esta perspectiva, 
se percibe ya la autonomía con que uno y otro autor leyeron las obras de Azpil-
cueta y la diversidad de los textos por ellos citados. En efecto, Arigi ta cita, con 
más frecuencia que Burges, obras de Azpilcueta cuyo título es anterior al recogi-
do en Opera omnia214 y conoce así textos no uti l izados por é s t e 2 1 5 . N o obstante, 
también cita Burges, aunque sean pocas veces, ediciones anteriores a Opera om-
nia y extrae de ellas textos ignorados por Arigi ta 2 1 6 . De ahí que sería un grave 
error atribuir las notables diferencias, en los pasajes citados por uno y otro autor, 
sólo a la utilización de ediciones diferentes de las obras de Azpilcueta. El cotejo 
directo de los capítulos que componen las biografías que es tamos comparando 
muestra unas diferencias, en los textos concretos citados, que sobrepasan en mu-
cho las simples diferencias dimanantes de la utilización de ediciones diferentes, 
para encontrar su origen en unas búsquedas personales propias y en unos resul-
tados también originarios y personales. 
212. Opera omnia, II, Roma 1590, fols. 348-352. 
213. Ob. cit., pp. 253-267, donde se recogen no menos de 14 citas del mismo Tractatus de re-
ditibus ecclesiasticorum, junto con otras referencias sobre Felipe II. 
214. Para una información de los cambios de títulos y de contenidos que, como consecuencia 
de su perfeccionamento continuo, realizado por el Doctor Navarro, experimentaron diferentes 
obras de AZPILCUETA en las ediciones anteriores a sus Opera omnia, Roma 1590 y en esa edición, 
vid. E. TEJERO, El Doctor Navarro en la historia de la doctrina canónica y moral, en AA. VV., Es-
tudios sobre el Doctor Navarro, Pamplona 1988, pp. 134-157. 
215. Así el Commento en romance a manera de repetición latina y escolática de Iuristas, so-
bre elcap. Coimbra 1545, citado por ARIGITA Y LASA, ob. cit., p. 22, nota 2; p. 27, nota 5; p. 34, 
nota 3; p. 44, nota 1; p. 45, nota; p. 51, nota 1; p. 57, nota 1; p. 146, nota 1. Lo mismo ocurre con 
el Commentarium in tres de poenitentia dictinctiones posteriores, Coimbra 1542, citado por ARI-
GITA Y LASA en p. 65, nota 2; p. 105, nota 1; p. 138, nota 2; p. 156, nota 1. 
216. Comentario en romance sobre el cap. Quando de consecratione, edic. Zaragoza 1560; 
Commento en romance sobre el cap. Quando de consecratione, edic. Coimbra 1545, y Additio de 
la misma repetición, impresa en 1551. 
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5. E n los dos pr imeros capítulos de las biografías de Azpilcueta, escritas 
por Burges y Arigita, encontraremos ya unas notables divergencias, en los textos 
tomados de las obras de su biografiado, con los que van ja lonando sus relatos. Es 
verdad que existe un cierto número de citas de las obras de Azpi lcueta coinci-
dentes en una y en otra biografía 2 1 7 ; pero también hay notables diferencias en los 
textos alegados por uno y otro autor 2 1 8 . En todo caso, en los capítulos siguientes 
de los respect ivos relatos biográficos, aumentan las diferencias entre los textos 
citados por Burges y por Arigita. Respecto de la estancia de Azpi lcueta en las 
Universidades de Toulouse y Cahors , sólo encontramos cinco textos coinciden-
tes en ambas biograf ías 2 1 9 . Los restantes — o n c e en la obra de Ar ig i ta 2 2 0 , y trece 
en la obra de B u r g e s 2 2 1 — no encuentran correspondencia en las obras respecti-
vas que venimos cotejando. Algo semejante ocurre en los relatos que uno y otro 
autor hacen de la profesión de Azpilcueta en Roncesvalles: siete textos se reite-
ran en ambos autores 2 2 2 , cuatro figuran sólo en Burges 2 2 3 y dieciséis figuran sólo 
en Arigita, porque recoge unos cuantos textos sobre el régimen interior del cabil-
do de Roncesva l les 2 2 4 , además de otros directamente referidos a la persona de 
217. ARIGITA, p. 15, nota 1 se corresponde con BURGES nota 631; ARIGITA, p. 22, nota 1, con 
BURGES, nota 639; ARIGITA, p. 34, nota 1, con BURGES, nota 655; ARIGITA, p. 34, nota 2, con BUR-
GES, nota 656 ARIGITA, p. 35, nota 2, con BURGES, nota 657 ARIGITA, p. 35, nota 3, con BURGES, 
nota 661; ARIGITA, p. 35, nota 4, con BURGES, nota 659. 
218. Las citas de ARIGITA, p. 22, nota 1; p. 24, notas 2 y 3; p. 27, nota 1; p. 34, nota 3; p. 35, nota 
1 no encuentran correspondencia alguna en la obra de BURGES. Por el contrario, las notas de BURGES 
637,640,642,664,665,666 tampoco tienen correspondencia alguna en la obra de ARIGITA. 
219. ARIGITA, p. 49, nota 1 con BURGES, nota 691; ARIGITA, p. 51, nota 2 con BURGES, nota 
701 y ARIGITA, p. 51, nota 3 con BURGES, nota 699; ARIGITA, p. 58, nota 1, con BURGES nota 709 Y 
ARIGITA, p. 61, nota 1 con BURGES, nota 721. 
220. P. 44, nota 1; p. 45, nota 1; p. 46, notas 1, 2, 3 y 4; p. 47, nota 3; p. 48, nota, 1; p. 49, no-
tas 1 y 2; y p. 51, 1. 
221. Relectìo eie Restitutione Spoliatorum, Oppositionis Vili solutio, n.° 24; Commentarius de 
Spoliis Clericorum, prcefatium; Consiliorum et Responsorum, de Regularibus, consìlium III; Epis-
tola apologetica, ad quartum respondeo; Miscellanea de Oratìone, 61 miscellaneum, 1 y 2; De 
Oratione et Horis Canonicis, cap. XI, nn. 31, 35, 62; Commento o repetición del cap. Quando de 
consecratìone, dist., I, al christiano lector; De Finibus Humanorum Actuum Commentarius, n.° 73; 
Commentario in Septem Distinctiones de Pcenitentia, in cap. qualitas, distinct. V, n.° 33; Tractado 
de alabanza y murmuracìón sobre el Cap. Inter Verba XI, q. III, preludio 3, n.° 9. 
222. ARIGITA, p. 67, nota 2 se corresponde con BURGES nota 747; ARIGITA, p. 67, nota 3 con 
BURGES nota 726; ARIGITA, p. 73, nota 1 con BURGES nota 1131; ARIGITA, p.79, nota 3 con BURGES 
nota 744; ARIGITA, p. 79, nota 4 con BURGES nota 742; ARIGITA, p. 85, nota 1 con Burges nota 733; 
ARIGITA, p. 86, nota 2 con BURGES, nota 738. 
223. Commento en romance sobre el cap. Quando de consecratìone, en fol. 195 de Burges; 
Commentarius tertitus de Regularibus, n.°25, en folio 196 de Burges; De Oratione et Horis Ca-
nonicis, cap. XIX, n.° 127, en folio 196 de Burges y Commentarius Ide Regularibus, n."5, en el 
folio 196 v. de Burges y Elizondo. 
224. P. 81, notas 2 y 3; p. 83, nota 1; p. 86, nota 3; p. 87, nota 1; p. 91, nota 1; p. 92, nota 1; p, 
97, nota 1; p. 100, nota 1; p, 101, notas 2 y 3. 
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Azpilcueta que no se encuentran en Burges 2 2 5 . También son pocas las coinciden-
cias en los textos de Azpilcueta que estos dos biógrafos suyos incluyen en sus re-
latos de su estancia en la Universidad de Salamanca: solamente cinco son comu-
nes a los dos au tores 2 2 6 , once textos están únicamente en Burges 2 2 7 , y diecisiete 
sólo están en Ar ig i ta 2 2 8 . Más l lamativo resulta que sólo un texto es coincidente, 
entre ambas biografías, en el capítulo que dedican a la estancia de Azpilcueta en 
la Universidad de Coimbra 2 2 9 , los otros doce que están en Burges 2 3 0 no son cono-
cidos por Arigita, quien, a su vez, refiere otros treinta no conocidos por Bur-
g e s 2 3 1 . Dos textos son coincidentes en el capítulo que las dos biografías dedican 
al r e tomo de Azpilcueta de Portugal a España 2 3 2 , tres se encuentran en Burges sin 
correspondencia en Arigi ta 2 3 3 , y éste da once que no se encuentran en Burges 2 3 4 . 
En relación con el capítulo que Arigita dedica a dar razón de las relaciones de 
Azpilcueta y Felipe II, se observa, en este autor, un interés en recoger un núme-
ro notable de textos relativos al t ema 2 3 5 . Burges procede de un m o d o muy sinté-
tico en este punto , pero refiere un cúmulo de virtudes y actos vir tuosos d e este 
monarca, sin dar referencia explícita de los pasos concretos de las obras de Az-
pilcueta que se manifiestan en ese sent ido 2 3 6 . El capítulo dedicado a la interven-
ción de Azpilcueta en el proceso de Carranza lo desarrolla Arigita incorporando 
a su relato una sola referencia de las obras de Azpilcueta, ci tada también por 
225. P. 65, notas 1 y 2; p. 74, nota 1; p. 75, notas 2 y 3; p. 78, nota 2; p. 103, nota 1. 
226. ARIGITA, p. 110, nota 2 se corresponde con BURGES, nota 759; ARIGITA, p. 118, nota 1 con 
BURGES, nota 778; ARIGITA, p. 124. nota 1 con BURGES, nota 276; ARIGITA, p. 132, nota 3, con 
BURGES nota 777. 
227. Notas 754,755,763,766, 770,774,783,785,789,792, al manuscrito de Burges. 
228. P. 105, nota 1; p. 109, nota 2; p. 110, nota 1; p. 112, notas 1 y 2; p. 114, nota 2; p. 115, 
nota 1; p. 116, nota 1; p. 117. nota 1; p. 123, nota 1; p. 125, notas 2 y 3; p. 126, notas 1 y 2; p. 132, 
notas 1 ,2 ,3 ,4 . 
229. ARIGITA, p. 162, nota 2 se corresponde con BURGES, nota 800. 
230. Notas al manuscrito de Burges: 803, 810, 815, 816, 817, 819, 826, 827, 829, 836, 838, 
839. 
231. Ob. cit., p. 137. notas 1 y 2; p. 138, notas 1 y 2; p. 139, nota 1; p. 140, nota 1; p. 144, no-
tas 1 y 2; p. 146, nota 1; p. 147, notas 1 y 2; p. 153, nota 2; p. 154, nota 3; p. 155, notas 1 y 2; p. 
156, nota 1; p. 158, nota 2; p. 160, notas 1, 2, y 3; p. 161, notas 1 y 2; p. 162, notas 1 y 2; p. 163, 
nota 1; p. 174, nota 1; p. 176, nota l;p. 177, nota 1; p. 178, nota 2. 
232. ARIGITA Y LASA, p. 208, nota 3 se corresponde con BURGES, nota 857; ARIGITA, p. 211, 
nota 1 con BURGES, nota 867. 
233. Notas 849,851, 854 al manuscrito de Burges. 
234. ARIGITA Y LASA, p. 209, notas 1 y 2; p. 217, nota 1; p. 223, nota 1; 226, nota 1; p. 237, 
nota 2; p. 238, nota 1; p. 239, nota 2; p. 241, nota 1; p. 243, nota 1. 
235. ARIGITA Y LASA, ob. cit., p. 250, notas 1,2, y 3; p. 253, notas 1 y 2; p. 254, nota 2; p. 255, 
notas 2, 3, y 4; p. 256, notas 1 y 2; p. 259, notai; p. 260, nota 2; p. 261, nota 1; p. 262, nota 2; p. 
263, nota 1; p. 264, nota 1. 
236. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit., fols. 220-220v. 
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Burges 2 3 7 ; pero incluye, además otras nueve referencias que no figuran en la obra 
de Burges 2 3 8 . El t ratamiento de los servicios de Azpilcueta a la Sede Apostól ica 
es el núcleo en que existen más coincidencias de ambos autores, pues nos dan los 
mismos tres textos de obras de Azpi lcue ta 2 3 9 ; pero, de nuevo se vuelven a dejar 
notar las diferencias en los textos del Doctor Navarro alegados por Burges y Ari-
gita en sus respectivos tratamientos de las virtudes de Azpilcueta: Burges, que da 
m u c h a importancia a este punto , alega veinte textos de Azpilcueta en relación 
con este t ema 2 4 0 . Arigita, que limita el t ratamiento de este punto, refiriéndose 
sólo a la piedad del Doctor Navarro , da ocho textos de las obras de Azpilcueta, 
no recogidos por Burges 2 4 1 . 
6. A la vista de estas diferencias existentes entre los textos de las obras de 
Azpilcueta citados por Arigita y por Burges, parece que debe concluirse que Ari-
gita, asentando su relato biográfico de Azpilcueta sobre los datos ofrecidos por 
su biografiado en sus obras escritas, como había hecho ya Burges dos siglos an-
tes, no procedió de este modo por haber tenido conocimiento previo del resulta-
do posit ivo que, por esa vía, había obtenido Burges. Si Arigita no mencionó nun-
ca la obra de Burges y El izondo fue porque no la conoció, ni se pudo beneficiar 
de los textos hallados por Burges. De ahí que cada uno de estos autores realizó 
una verdadera investigación personal en las obras del Doctor Navarro, cuyos re-
sultados son complementar ios , pues, ante la abundancia de textos autobiográfi-
cos de Azpilcueta, ni uno ni otro autor pudo agotar la información que sobre su 
trayectoria personal contienen las obras del Doctor Navarro. 
7. L a independencia de Arigita, respecto de la obra de Burges y El izondo, 
se confirma al comparar la bibliografía sobre Azpilcueta que conocen y utilizan 
ambos autores. En el prólogo de su obra, da Arigita el elenco de las biografías 
del Doctor Navarro que han guiado su trabajo. En comparación con la bibliogra-
fía usada por Burges, resulta muy pobre el elenco de Arigita; pero notablemente 
diferente de la bibliografía de Burges y Elizondo: del cúmulo de autores conoci-
dos por Burges y El izondo 2 4 2 , solamente cinco son conocidos por Arigita y Lasa: 
S imón Magnus , Julio Roscio, Alonso de Villegas, Tomás Correa y San Roberto 
237. ARIGITA Y LASA, Ob. cit.,p. 311, nota 1 se corresponde con BURGES Y ELIZONDO, nota 884 
238. ARIGITA Y LASA, Ob. cit., p. 365, nota 1 ; p. 368, nota 2; p. 369, notas 1 y 2; p. 370, notas 
1 y 2; p. 371, notas 1 y 2; p. 377, nota 1. 
239. ARIGITA Y LASA, Ob. cit., p. 398, nota 1 se corresponde con BURGES Y ELIZONDO, nota 
933; ARIGITA Y LASA, Ob. cit., p. 400, nota 1 con BURGES Y ELIZONDO, nota 1115; ARIGITA Y LASA, 
Ob. cit., p. 403, nota 1 con BURGES Y ELIZONDO, nota 935. 
240. BURGES Y ELIZONDO, Ob. cit., notas 949, 951, 952, 953, 954, 962, 1005, 1037, 1040, 
1058,1070,1073,1074,1083,1098. 
241. ARIGITA Y LASA, Ob. cit., p. 424,1; p. 425, notas 1 y 2; p. 427, notas 1 y 2; p. 428, notas 
1 y 2; p. 429, nota 1; p. 432, nota 1; p, 433, nota 1. 
242. Vid. apartado IV. C. de este resumen. 
356 CARLOS-ESTEBAN AYERRA SOLA 
Belarrnino 2 4 3 Los demás, que son sólo otros diez autores, son todos posteriores a 
Burges de El izondo 2 4 4 . 
8. Además de los datos ya indicados, aún d isponemos de un tercer núcleo 
de análisis, que prueba también la completa ignorancia que tuvo Arigita de la 
Vida del insigne Doctor Navarro, escrita por Burges y El izondo: los documen-
tos de los apéndices documentales, en que Arigita recoge textos no contenidos 
en las obras científicas de Azpilcueta, pero salidos de su p luma o a él directa-
mente referidos 2 4 5 , muestran un evidente desconocimiento de los documentos de 
ese mi smo género uti l izados por Burges y El izondo. En efecto, del conjunto de 
treinta y cinco documentos recogidos por Arigita en sus apéndices, sólo cuatro 
son coinc identes 2 4 6 con los documentos de este tipo conocidos por Burges al re-
dactar su Vida del insigne Doctor Navarro, y que ya referimos con anterioridad. 
9. A la vista de estos datos, expresivos de que Arigita silenció la obra de 
Burges y El izondo porque no conoció su existencia, cabe preguntarse ¿cómo es 
posible que un biógrafo de Azpilcueta, que realizó una notable búsqueda docu-
mental en relación con el Doctor Navarro , pudo desconocer un documento ma-
nuscri to, tan relevante, para el conocimiento de la vida de Azpilcueta, c o m o es 
la Vida del insigne Doctor Navarro, de Burges y El izondo? La pregunta aún se 
hace más perentoria si tenemos en cuenta que el manuscrito de Burges se ha con-
servado en el Archivo de Roncesvalles, que Arigita no pudo menos de consultar 
en su búsqueda de datos sobre su biografiado. 
L a respuesta a esta pregunta parece que puede hallarse teniendo en cuenta 
dos circunstancias significativas: la primera es que, del conjunto de los documen-
tos ofrecidos por Burges en sus apéndices, se deduce la escasa presencia de docu-
243. Ob.cit.,p.Xm. 
244. En estos términos da razón ARIGITA Y LASA de esa bibliografía: «GIL GONZÁLEZ DÁVILA, 
que consignó ciertos datos de la vida del Doctor Navarro (...) en su Theatro de la Iglesia de Sala-
manca (...); AUBERTO MIREO, que publicó la biografía de Apilcueta en su Bibliothcca eclesiástica; 
ANTONIO POSSEVINO en su Apparatus sacer, D. NICOLÁS ANTONIO, que recogió cuanto antes se ha-
bía escrito, en elogio del Doctor Navarro para publicar su vida, que acaso es la mejor de la biogra-
fías de mi héroe, en su inapreciable y grandiosa Biblitheca Hispana nova; y por este lucidísimo 
trabajo se han regido los que después han escrito sobre Azpilcueta en la Historia del colegio viejo 
de San Bartolomé Mayor de la Universidad de Salamanca por ROXAS Y CONTRERAS, Marqués de 
Albentos; en el Diccionario de Teología de BERGIER; en la Memoria acerca de los hombres céle-
bres de Navarra por GIL Y BARDAJI; en el Diccionario de ciencias eclesiásticas de PERUJO-ÁNGU-
LO; en el Diccionario enciclopédico Hispano-Amaricano, que ahora se está publicando en Barce-
lona, y en otra obras». Ibidem, pp. XIII-XIV. 
245. Ob. cit., pp. 561-678. 
246. La Carta apologética del Doctor Navarro al Duque de Alburquerque (ARIGITA Y LASA, 
Ob. cit., pp. 615-633); el Capítulo de la carta del Doctor Navarro a cierto amigo suyo, después de 
la sentencia de Carranza (Ibidem, pp. 651-654); la Carta escrita desde Roma a su sobrino Miguel 
de Azpilcueta (Ibidem, p.658); la oración fúnebre pronunciada por Tomás de Correa en los fune-
rales del Doctor Navarro (Ibidem, pp. 671-678). 
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mentos hallados por él en el Archivo de Ronces valles: sólo uno, de los treinta y 
cinco que da Arigita, ha sido encontrado por él en Roncesval les 2 4 7 . Este escaso 
aprovechamiento de la documentación de la Real Casa que ha custodiado el ma-
nuscrito de Burges y Elizondo, detectado en la obra de Arigita y Lasa, hace com-
prensible que ignorara, de buena fe, la Vida del insigne Doctor Navarro. Por otra 
parte, debemos tener en cuenta que la biografía de Azpilcueta escrita por Burges 
y Elizondo, sólo en cierto modo, es un escrito autónomo, pues forma parte, como 
libro V, de una obra cuya titulación, Historia general de la Iglesia de Nuestra Se-
ñora de Roncesvalles y de su grande Hospital de peregrinos, en principio, no da 
a entender, a un investigador que consulta el Archivo de Roncesvalles con cierta 
rapidez, que pueda contener la biografía más importante del Doctor Navarro, en-
tre las escritas cuando Arigita preparaba su obra biográfica de Azpilcueta. 
10. Antes de concluir este análisis comparativo de las biografías de Burges 
y Arigita, hemos de hacer notar que, en relación con las diferencias ya señaladas, 
se perc ibe también una notable diferencia en la captación básica de los valores 
personales que enriquecieron la personalidad histórica de Martín de Azpilcueta. 
Mientras Burges pre tende, por enc ima de todo, reflejar, en su Vida del insigne 
Doctor Navarro, una viva idea del cumplimiento virtuoso de la Religión de Ron-
cesvalles, para que sirva de ejemplar a los que profesan esta santa religión249, 
hasta el punto de valorar toda la vida de Azpilcueta como un despliegue coheren-
te con la santidad de su vida, Arigita, desde la primera página de su obra, refleja 
una visión menos unitaria de la rica personalidad de Azpilcueta, al que conside-
ra un profesor celebérrimo en las principales universidades de España, Francia 
y Portugal: un canonista eminente y eximio jurisconsulto, un escritor notable, fi-
lósofo profundo, hábil político y una lumbrera de su época249. 
E s verdad que encontramos en la obra de Arigi ta y Lasa epígrafes como , 
Piedad del Doctor Navarro250; Azpilcueta y el Rosario251; Santidad del Doctor 
Navarro252; Costumbres del Doctor Navarro253. En ellos, su autor se hace eco de 
los test imonios de santidad de Azpilcueta ofrecidos por sus primeros biógrafos; 
pero no es ésta la clave interpretativa de los pasos, todos, dados por su biografia-
do, c o m o ocurre en la Vida que escribe Burges y Elizondo. De ahí proviene que 
encontremos en la obra de Arigita expresiones, como mi protagonista254, mi hé-
247. Carta del Doctor Navarro al Canónigo Monreal de Roncesvalles, ARIGITA, Ob. cit., pp. 
663-664. 
248. Ob. cit., fol. 187 v. 
249. Ob. cit., p. IX. 
250. Ob. cit. pp. 424-432. 
251. Ibidem, pp. 432-435. 
252. Ibidem, pp. 483-486. 
253. Ibidem, pp. 486-491. 
254. Ibidem, p.XIll. 
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roe255, que, reflejando una cierta visión secularizada de su biografiado en línea 
con la transformación en la visión de la Historia operada también cuando escri-
be Arigita, alejan, de la valoración ofrecida por la literatura anterior, la interpre-
tación básica de su biografiado. 
Obedecen también esas expresiones tan vagas de la admiración que mere-
ce el Doctor Navarro, a que Arigita no está en situación de percibir el mérito que 
es propio de las formulaciones doctrinales desarrolladas por su biografiado, en 
cualquiera de los ámbitos de las ciencias sagradas a cuyo desarrollo tan profun-
damente contribuyó. Habiendo limitado su lectura de las obras del Doctor Nava-
rro, y de otros autores del siglo XVI, a los pasajes que contienen información 
biográfica sobre Azpilcueta, no presta atención alguna a sus desarrollos doctri-
nales. Por otra parte, a diferencia de Martín Burges, que captó elocuentes testi-
monios de la autoridad extrínseca reconocida a las doctrinas formuladas por 
Martín de Azpilcueta, Arigita dispone de una bibliografía muy tardía y muy poco 
permeable a los conceptos doctrinales vertidos por el Doctor Navarro, por lo que 
no puede reflejar valores propios de su doctrina, ni siquiera testimoniándolos in-
directamente. 
11. Cabe concluir, pues, que Arigita, ignorando de buena fe la Vida del in-
signe Doctor Navarro, escrita dos siglos antes por Burges y Elizondo, aunque 
fundamente su estudio histórico de Azpilcueta en la búsqueda de datos autobio-
gráficos contenidos en las obras de su biografiado, como también había hecho ya 
Burges, su obra resulta ser más bien indicativa de la trayectoria vital externa de 
Azpilcueta, pero menos penetrante que la de Burges en la expresión de los valo-
res personales de donde dimana esa riqueza histórica unánimemente reconocida 
al Doctor Navarro. 
B. La importancia que atribuye H. de Olóriz a la obra de Burges 
1. Veintiún años después de que Arigita y Lasa publicara su biografía de 
Azpilcueta, Herminio de Olóriz publicó la Nueva biografía del Doctor Navarro 
D. Martín de Azpilcueta y enumeración de sus obras. Apuntes reunidos256. En re-
lación con el manuscrito de Burges y Elizondo, que constituye el objeto propio 
de nuestro estudio, la obra de Olóriz manifiesta una gran estima, que la diferen-
cia netamente del silencio que acabamos de observar en la monografía de Arigi-
ta y Lasa. 
2. Tal vez el mérito principal de la Nueva biografía del Doctor Navarro ra-
dique en la amplitud con que ha orientado su búsqueda de datos sobre la vida de 
255. Ibidem,?. XIV. 
256. Pamplona 1916. 
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Azpilcueta: en todo tipo de escritos editados, en las obras de Azpi lcueta y en 
multi tud de documentos inéditos. Tan dilatado horizonte de trabajo es presenta-
do por su autor con una sencillez llamativa: Consiste su objeto en suministrar al 
lector algunos datos que debe tener en cuenta, si un día trata de estudiar con 
amplitud el personaje biografiado en este resumen; pero entiéndase que (...) tra-
tamos no más, de presentar reunidas unas ligeras indicaciones: en ellas no obs-
tante, aun el menos versado en este género de estudios encontrará, como un 
rayo de luz, datos que le guíen en los trabajos de investigación, muchas veces 
estériles y a menudo penosos251. 
3. Planteada así la investigación realizada por H. de Olóriz, comienza a dar 
noticia de la multitud de documentos inéditos que pueden ayudar al conocimien-
to de la vida de Azpilcueta, bajo este epígrafe: Documentos procedentes del Mo-
nasterio de Roncesvalles25i. Ese detenimiento con que consultó Olóriz los docu-
mentos de esta Real Casa, que contrasta con la actitud que observamos en 
Arigita, explica su conocimiento directo del manuscri to de Burges y El izondo y 
la amplia utilización que hace de él en su libro. 
4 . Después de indicar algunos lugares de la obra de Burges que , fuera del 
libro V, hablan brevemente de Martín de Azpilcueta 2 5 9 , se expresa así en relación 
con el l ibro V: Todo el libro está dedicado a la biografía de Azpilcueta. Es un 
trabajo importante260. De ahí que lamente Olóriz que por no haber impreso 
(Burges) sus escritos no es conocido como debiera serlo entre los historiadores. 
En otro momento , hace Olóriz esta referencia al valor de la obra de Burges, ba-
sado en que , a veces, sólo da una noticia determinada de Azpi lcueta el Doctor 
Martín Burges de Elizondo, canónigo de Santa María de Roncesvalles el cual 
por no haber impreso sus escritos no es conocido como debiera serlo entre los 
historiadores261. 
En coherencia con la es t ima que Olóriz tiene del manuscr i to de Burges , a 
lo largo de su Nueva biografía del Doctor Navarro, se apoya frecuentemente en 
él para rectificar los errores que, a su juicio, había comet ido Arigita, al relatar la 
vida de Mart ín de Azpilcueta, o para precisar diferentes informaciones sobre su 
biografiado. De ahí que Olóriz haga constar, en distintos momentos , que una in-
formación determinada sólo le ha sido posible obtenerla gracias a la obra de Bur-
ges. Así, respecto del año 1518, en que inició Azpilcueta su profesorado en Fran-
cia, dice Olóriz: Esta fecha sólo recordamos haberla leído en la biografía de 
257. Ibidem, p. VII. 
258. Ibidem, pp. XXXVI-XLI. 
259. Ibidem, p.XI. 
260. Ibidem. A continuación hace mención de Simón Magno Ramloteo, Julio Roscio Hortino, 
Alfonso de Villegas y Juan Víctor de Rosi como autores tenidos en cuenta por Burges. En p. 6, 
nota 1 alude a los autores que habían conocido este manuscrito con anterioridad. 
261. Ibidem, p. 24. 
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Burges262. L o mi smo hace constar respecto del peligro de perder la v ida que co-
rrió Azpilcueta, el año 1523, cuando cayó al río Adour en su viaje de Francia a 
Roncesval les: La noticia del peligro corrido en esta ocasión por Azpilcueta so-
lamente la consigna, que sepamos, uno de sus biógrafos, el Doctor Martín Bur-
ges de Elizondo163. También corrige Olóriz a M. Arigita cuando dice que ningu-
no de los biógrafos de Azpilcueta aclara los nombres de las Iglesias en que 
radicaban los beneficios adjudicados al Doctor Navarro. Gracias a Burges, sabe-
mos cuáles fueron esos beneficios: Burges recuerda el nombre de estos dos be-
neficios de que disfrutó Azpilcueta (...) Uno en Santa María de Falces, otro en 
Santa María de la villa de Barasoain264. 
5. Ante la buena información que le proporciona Burges a Olóriz, se com-
prende que, en distintos momentos de su relato, se apoye en lo que dice este au-
tor 2 6 5 o interprete determinadas circunstancias de acuerdo con lo que él indica266. 
Sin dejar de hacer alguna muy pequeña rectificación a Burges 2 6 7 , conviene hacer 
notar que , en algún otro momento , hace uso Olóriz de datos procedentes de la 
obra de Burges sin citarla expresamente 2 6 8 . Pero el momento en que Olóriz em-
plea más a fondo el manuscrito de Burges y Elizondo es en relación con el testa-
mento del Doctor Navarro. Antes de referir su contenido, según lo que dice Bur-
ges, hace notar Olóriz: Para terminar este capítulo, sólo nos resta dar noticia de 
las últimas disposiciones del insigne Azpilcueta, y puesto que no hemos logrado 
hallar su testamento, nos concretaremos a transcribir lo que acerca del mismo 
consigna el Dr. D. Martín Burges de Elizondo en su Biografía inédita, tantas ve-
ces recordada en el presente libro169. 
262. Ibidem, p. 15, nota 1. 
263. Ibidem, pp. 24-25. 
264. Ibidem, p. 37, nota 1. 
265. Ibidem, p. 6, nota 1: sobre sus estudios de latín, retórica y dialéctica; p. 12, en nota: so-
bre los grados obtenidos enToulouse; p. 26, nota 1: sobre la recepción de las órdenes mayores en 
Toulouse antes de doctorarse; p. 31, nota 1: sobre la permanencia de un año de noviciado en Ron-
cesvalles; p. 47, nota 3: sobre la permanencia durante 14 años en Salamanca; p. 138, nota 1: sobre 
el celo de Azpilcueta en el mejoramiento de los edificios de Roncesvalles; p. 159, nota 2: sobre el 
interés de Felipe II en recibir un retrato de Azpilcueta, después de haber muerto. 
266. Ibidem, p. 8: sobre los amigos con que, en Alcalá, pasaba Azpilcueta los ratos que sus 
obligaciones le dejaban libre; p. 131, nota 1: sobre un hipotético cambio de conducta de Azpilcue-
ta, en Francia, respecto del retorno de los agramonteses a Navarra; p. 292, nota 1: sobre el momen-
to en que comienza a utilizarse el nombre Roncesvallis en los documentos oficiales. 
267. Ibidem, p. 37, nota 1: sobre la fecha en que le fue adjudicado uno de los beneficios; p. 45, 
nota 1: sobre la fecha en que fue nombrado catedrático en Salamanca y sobre quién era rector en-
tonces en esa Universidad. 
268. Ibidem, pp. 113-114: sobre las copias de la carta que, en 1581, el Doctor Navarro escri-
bió a su sobrino, Miguel de Azpilcueta, y sobre la utilización que de ella hizo el Arzobispo de Se-
villa, Fray Pedro de Tapia. 
269. Ibidem, pp. 144-147. 
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6. El seguimiento de la obra de Burges, que ha venido haciendo Olóriz, se 
refleja de m o d o patente, también, en los documentos que figuran en el apéndice 
de su obra. N o sólo porque, en ocasiones, el mismo Olóriz hace notar que ha to-
m a d o algunos documentos l i teralmente de la obra de Burges 2 7 0 , sino también 
porque de Burges ha recibido la información sobre la existencia del texto incluí-
do en el apéndice211. Por Otra parte, el detenimiento con que consultó Olóriz el 
Archivo de Roncesvalles le permitió encontrar en él documentos que previamen-
te también tuvo a la vista Burges, al escribir su Vida del insigne doctor Nava-
rro212. Pero, en relación con la correspondencia del Doctor Navarro con su sobri-
no, Miguel de Azpilcueta, figuran en la obra de Burges textos y referencias que 
no encuentran su correspondencia en el apéndice documental de Olór i z 2 7 3 . N o 
obstante, la investigación de este autor en archivos que no pudo consultar Bur-
ges, c o m o el de la Universidad de Salamanca o el General de Simancas , le pro-
porcionó una serie de documentos que no tuvo a la vista Burges y E l i zondo 2 7 4 . 
En l ínea con los hal lazgos hechos por Olóriz, debe situarse también la noticia 
que nos ofrece sobre dos biografías del Doctor Navarro hasta ahora desconoci -
das: Viva sería nuestra satisfacción si hubiésemos logrado dar en nuestras in-
vestigaciones con la biografía redactada por el sacerdote pamplonés Licencia-
do Caparroso, que vivió a finales del siglo XVI o principios del XVII, y con la 
Historia escrita en esta última centuria por el Maestro D. Sebastián de Jaúre-
gui, canónigo de la Real Colegiata de Roncesvalles. El hallazgo de las citadas 
obras y de otros documentos al presente ignorados, tal vez algún día proporcio-
no. Ibidem, pp. 374-375: Sentencia dictada por el Doctor Navarro y aprobada por el Obis-
po de Pamplona y el Prior de Roncesvalles en el pleito que ambas autoridades seguían sobre ju-
risdición. Vid. BURGES, Ob. cit., fols. 204 v-205; Ibidem, pp. 461-465: Carta en que el Doctor Na-
varro da noticia al Marqués de Cortes de la sentencia recaída en la causa del Arzobispo de Toledo 
Fray Bartolomé de Carranza, vid. BURGES, Ob. cit., fols. 211v-213; Ibidem, p. 470: Carta que el 
Doctor Navarro escribió al Marqués de Santa Cruz desde Roma, vid. BURGES, Ob. cit., fol. 221-
221 v. 
271. Ibidem, pp. 412-414: Parecer del Doctor Navarro dado a petición de Felipe II sobre la 
conducta de su hijo el Príncipe Carlos. Vid. BURGES, Ob. cit., fol 219. 
272. Ibidem, pp. 319-321: Título de Comendador del Villar expedido por el Prior de Ronces-
valles en favor del Doctor Navarro. Vid. BURGES, Ob. cit., fol 196 v.; pp. 322-329: Título y cola-
ción de la Encomienda de Luimil en favor del Doctor Navarro, Canónigo profeso de la Real Casa 
de Roncesvalles. vid. BURGES, Ob. cit., fol. 196 v.; pp. 329-336: Información hecha por el Doctor 
Navarro acerca del Monasterio de Roncesvalles, y presentada en Roma al cardenal Datario. Vid. 
supra BURGES, Ob. cit., fol. 196; Carta censal de cuatrocientos ducados en favor del Monasterio 
de Roncesvalles. Vid. BURGES, Ob. cit., fols. 221, 239. 
273. Vid. folios del manuscrito de Burges y Elizodo 221-222 v. 
274. Entre ellos, tienen especial interés los que figuran en las pp. 345-366: Documentos rela-
tivos a la licenciatura, profesorado y doctoramiento de D. Martín de Azpilcueta en la Universidad 
de Salamanca y a su traslado de Salamanca a Portugal. También los que figuran en las pp. 424-
454: Algunos documentos del proceso del Arzobispo Fr. Bartolomé de Carranza y otros referentes 
al mismo asunto. 
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ríe nuevos interesantes datos con que ilustrar la venerable figura de nuestro exi-
mio Doctor, y así vivamente lo deseamos115. 
7. Para concluir estas referencias sobre la obra de Olóriz, en relación con el 
manuscr i to de Burges y El izondo, hemos de hacer notar la desproporción 
existente entre la riqueza documental del trabajo de Olóriz y la brevedad con que 
redacta el bosquejo biográfico de Martín de Azpilcueta, en el cual n o hay cabida 
para muchos datos, contenidos en la documentación manejada, por la sencillez y 
brevedad excesivas del relato articulado de la vida del Doctor Navarro . Tampo-
co se refleja, a lo largo del relato, una incidencia articulada de los datos que, en 
relación con el Doctor Navarro, contienen las obras de los muchos autores cita-
dos por Olóriz en la sección primera de la bibliografía recogida en su obra. Des-
de este planteamiento, excesivamente tendente al resumen, se comprende que 
advierta su autor, ya al inicio de su obra, que en ella inútilmente se buscaría un 
análisis psicológico del personaje biografiado ni un examen crítico de sus im-
portantes obras216. Es decir, que, a diferencia de Burges y Elizondo, Olóriz man-
t iene, c o m o Arigita y Lasa, una valoración genérica sobre la r iqueza espiritual 
del Doctor Navarro , c o m o varón ilustre, insigne navarro, digno de intenso bri-
llo en los Anales de la Historia111. 
275. Ob. cit, p. V. 
276. Ob. cit., p. V. 
277. Ob. cit., p. III. 
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